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Dedicatoria

Dedico este libro a mis hijos, a mis nietos y a todos los que vengan después. Mi oración por ellos y por sus familias es que la verdadera Palabra de Dios llegue a ser para ellos tan preciosa como lo es para mí, y mi esperanza es que algún día los vea a todos al otro lado de esa puerta.
Escritura de apertura

«Hijo mío, si recibes mis palabras y atesoras mis mandamientos dentro de ti; si inclinas tu oído hacia la sabiduría y dispones tu corazón al entendimiento; si clamas por discernimiento y alzas tu voz buscando comprensión; si la buscas como a la plata y la escudriñas como a un tesoro escondido, entonces comprenderás el temor del Señor y hallarás el conocimiento de Dios».
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Introducción
Has escogido este libro por curiosidad, probablemente preguntándote qué quiero decir con «Tesoro Escondido». ¿Alguna vez has jugado al aire libre a la «búsqueda del tesoro»? Se divide a los niños en equipos y se les entrega la primera de muchas pistas numeradas, deliberadamente enigmáticas, de modo que quienes buscan deben leerlas con discernimiento para encontrar la segunda pista. Cada pista conduce a otra, y luego a la siguiente, hasta que la última revela dónde está escondido el tesoro. El primer equipo que encuentra el tesoro gana y puede compartirlo.
La Biblia es como esa búsqueda del tesoro. Es diferente de cualquier otro libro que se haya escrito, porque está viva. Una vez que conoces y sigues las reglas de la búsqueda, puedes leer la Biblia una y otra vez, día tras día, y siempre descubrirás algo que antes no habías visto. Este libro es LA PALABRA DE DIOS, el Creador del universo y de todo lo que existe. Él nos ama, y ésta es la manera en que nos habla.
Cuarenta hombres diferentes, en tres continentes y a lo largo de un período de mil quinientos años, pusieron por escrito lo que el Espíritu Santo de Dios les indicó que escribieran, hasta las mismas palabras. Esos manuscritos fueron preservados de manera extraordinaria y reunidos en un solo libro, que después fue traducido a cientos de idiomas para ser leído en todo el mundo.
Si intentas leer la Biblia como si fuera una novela —una vez y se acabó— probablemente ni siquiera lograrás terminarla, porque encontrarás muchas cosas que no comprenderás y otras partes que quizá te parezcan muy aburridas. Pero cuando aprendes realmente a estudiar la Biblia, comienzas a comprender que todo tiene una razón de ser: cada frase e incluso cada palabra.
Uno de los grandes factores que con frecuencia pasamos por alto es que Dios tiene el control de todas las cosas. Él dirige los acontecimientos, a veces durante largos períodos, para llevar a cumplimiento sus propias profecías y realizar el maravilloso plan que puso en marcha antes del comienzo del tiempo. Dios no causa el mal. El mal es consecuencia de un mundo quebrantado, de personas quebrantadas y de un enemigo muy real que es mentiroso y engañador y que busca destruir el plan de Dios para nosotros. Dios tiene que permitirlo porque nos creó con libre albedrío, el cual Él no violará. Cuando sufrimos, Él también sufre, y ha prometido sacar bien de toda cosa mala para sus hijos. Por lo general no vemos esto porque consideramos cada incidente por separado, mientras que Él los ve como piezas de un cuadro mayor, como hilos de un tapiz que contempla ya terminado, sin estar limitado por el tiempo.
Este plan se revela en su libro, que es una sola historia formada por muchas piezas que deben encontrarse y ensamblarse como un rompecabezas. Con nuestra mente humana finita ni siquiera somos capaces de arañar la superficie, pero con el poder del Espíritu Santo que vive dentro de cada creyente sí podemos avanzar. Es el mismo Espíritu Santo quien inspiró el libro, de modo que también puede mostrarnos lo que significa cuando nuestros ojos y oídos espirituales están abiertos.
Jesús llamó a los fariseos de su época «guías ciegos» en Mateo 23:24. Eran dirigentes encargados de enseñar al pueblo la Palabra de Dios, pero el problema era que ellos mismos no la comprendían. Esperaban un Mesías que encabezara una rebelión contra sus opresores romanos. Cuando finalmente llegó el Mesías, estaban tan cegados por sus expectativas que no lo reconocieron aun cuando estaba delante de ellos; en vez de alegrarse, participaron en su muerte. No comprendían que todo esto formaba parte del plan de Dios.
Jesús también utilizó repetidamente frases como «El que tenga oídos para oír, que oiga» y «¿Teniendo ojos no ven, y teniendo oídos no oyen?». En estos casos está claro que no habla simplemente de ojos y oídos físicos, sino de nuestros sentidos espirituales, que perciben las cosas escondidas por medio del Espíritu Santo, quien revela misterios.
Fui bautizada y crecí en una iglesia luterana, me casé con un luterano y asistimos fielmente a la iglesia mientras criábamos a nuestros hijos. En mi confirmación, a los quince años, cada uno recibió un versículo bíblico escogido especialmente para guiarnos en la vida cristiana. El mío fue Segunda de Timoteo 2:15: «Procura presentarte a Dios aprobado, como obrero que no tiene de qué avergonzarse, que usa bien la palabra de verdad». Me pregunté qué significaba «usar bien» o «dividir correctamente» la Palabra, así que pedí a Dios que me lo mostrara y comencé a estudiarla.
Con los años desarrollé un conocimiento bastante bueno de lo que estaba escrito y de dónde encontrar ciertos pasajes cuando los necesitaba. Sin embargo, había inquietud en mi alma: una sensación de que existía algo más que yo no estaba viendo. Todavía había muchísimo de la Biblia que no comprendía e incluso algunas cosas que parecían discrepancias. Tenía preguntas que ni mis pastores podían responder y comencé a dudar. Eso me causó mucha ansiedad.
Me habían enseñado que la Biblia es un mensaje eterno e inmutable y la única fuente de verdad absoluta con la que puede medirse toda otra «verdad». ¿Pero qué pasaba si no lo era? ¿Y si aquello que había creído toda mi vida no era verdad? Entonces pensé: «¿Qué debe pensar Dios de mí, sabiendo que estoy dudando de Él? Podría extender su enorme pulgar y aplastarme como a un insecto». De pronto comprendí la ironía de aquel pensamiento. ¡Yo seguía sabiendo que Él era real y que seguía allí! No me había abandonado.
Decidí probar un enfoque nuevo: empezaría otra vez y leería toda la Biblia con ojos de niña, como si nunca antes la hubiera leído. Sabía que lo que conocía era una gota dentro de un océano comparado con lo que no conocía. No entendía qué era la gracia; si me la habían enseñado en mi iglesia, yo no la había oído. No comprendía la doctrina de la Trinidad. Tampoco había visto cómo la vida, muerte y resurrección de Jesucristo cumplían las profecías mesiánicas del Antiguo Testamento, verdad que llegó a ser para mí la llave que abrió los otros misterios y me hizo libre.
Había cosas que había creído toda mi vida porque me las habían enseñado tanto en casa como en la escuela dominical. Cuando descubrí que algunas de esas «verdades» no coincidían con lo que la Biblia realmente decía, tuve que desaprenderlas antes de poder ver y aceptar lo que encontraba en el texto. El problema no era culpa de la iglesia; estoy segura de que la enseñanza estaba allí, pero yo no podía verla porque llevaba puestos los lentes distorsionados de ideas preconcebidas.
Cuando nos mudamos a una casa cerca de Winnebago, Minnesota, y comenzamos a asistir a una pequeña iglesia en el pueblo de Huntley, mi esposo puso en marcha un nuevo programa de radio los domingos por la mañana en KBEW AM de Blue Earth. Era un mensaje de diez minutos patrocinado por la iglesia y no había restricciones sobre lo que podíamos decir. Lo llamamos «A Sunday Morning Thought» —«Un pensamiento del domingo por la mañana»—.
Después de algunos años, la persona que hablaba con mayor frecuencia terminé siendo yo, y a partir del año 2000 presenté un mensaje cada domingo durante diez años. El libro que tienes en las manos es una recopilación de algunos de aquellos mensajes que transmití por radio. Algunos hablan de lecciones aprendidas de mis propias experiencias; otros, de acontecimientos ocurridos durante aquellos años; y otros, de lo que el Espíritu Santo me enseñó durante ese tiempo. En aquellos diez años crecí progresivamente en mi conocimiento de la Biblia y en mi propia fe, porque tenía que estudiar.
Durante parte de ese período estuvimos sin pastor y varios hombres venían a ocupar nuestro púlpito los domingos. Uno de ellos fue Rick Boyd, locutor y maestro en KJLY, una emisora cristiana de Blue Earth. Él me enseñó a estudiar la Biblia de manera «inductiva»: obtener nuevas perspectivas haciendo las preguntas ¿QUÉ?, ¿QUIÉN?, ¿CUÁNDO?, ¿DÓNDE?, ¿CÓMO? y, especialmente, ¿POR QUÉ?
Es algo parecido a «leer entre líneas»: buscar hechos que no están explicados directamente utilizando ayudas como notas al pie y referencias cruzadas de la propia Biblia, un diccionario bíblico y una concordancia, además de mapas, cronologías, arqueología bíblica y libros sobre historia, cultura y costumbres judías. Con frecuencia comparo también un pasaje en varias traducciones bíblicas. Ayuda, por supuesto, conocer un poco de hebreo y griego, y pueden obtenerse perspectivas de comentarios escritos por otros estudiosos de la Biblia, aunque con cautela: debemos asegurarnos de que lo que dicen concuerde con lo que realmente dice la Escritura.
Hay palabras clave que nos indican que puede haber un tesoro escondido. Algunas son: misterio, secreto, escondido, profundo, sellado, revelación, visión, sueño y mi favorita: señal. Estas palabras son pistas que conducen a las piezas del rompecabezas.
Una señal siempre apunta hacia algo y habrá que excavar un poco para descubrir qué es. ¿Qué dice realmente la señal? ¿Para quién es? ¿Hacia qué apunta? ¿Y por qué? Cuando lo descubres, ves el tesoro.
Dios lo hizo así deliberadamente para que quienes realmente tienen hambre y sed lo encuentren. Estos tesoros deben excavarse y, algunas veces, están enterrados unos encima de otros, de modo que cuando encuentras uno se convierte en pista para el siguiente, o quizá para varios más.
Podríamos estudiar este libro y seguir excavando hasta el día de nuestra muerte y todavía no sabríamos todo lo que está escondido allí. Esta dinámica es parte de lo que Jesús expresaba cuando dijo: «Pidan y se les dará; busquen y encontrarán; llamen y se les abrirá», Mateo 7:7–8.
Esta nueva manera de estudiar la Biblia me abrió todo un mundo. Me emociona entrar en la Palabra y descubrir qué nueva perspectiva puede darme Dios hoy.
Hace años tuve una experiencia que sirve como buena analogía del proceso. Mi esposo me llevó a buscar hongos morel en los bosques junto al río Blue Earth. Él ya había encontrado algunos mientras yo miraba y miraba sin ver ni uno.
Yo sabía cómo se suponía que se veían, pero estaban tan bien camuflados entre las hojas muertas que no podía distinguirlos. De repente vi uno. Y entonces comencé a verlos por todas partes.
Habían estado allí todo el tiempo, literalmente delante de mis narices, pero mis ojos estaban ciegos a ellos. Al terminar el día teníamos una cesta enorme llena de morels grandes: ¡un verdadero tesoro!
Así es buscar tesoros en las Escrituras. Uno no los ve y, de pronto, los ve. Pídele al Señor que abra tus ojos y lo hará. Aumentará tu fe cien veces.
Janice Perrin Johnson
1. Medir
Esta última semana llevamos nuestra cinta métrica, una libreta y un bolígrafo e hicimos más mediciones en el apartamento que pronto será nuestro nuevo hogar.

Medir es esencial si queremos saber cuáles de nuestras pertenencias cabrán, dónde podrán ir y cuáles tendremos que dejar porque simplemente no habrá lugar para ellas.

Medimos las habitaciones y los espacios entre ventanas y puertas.

Medimos la altura del techo y los espacios sobre los armarios.

Medimos el ancho, la profundidad y la altura de todos los armarios y gabinetes.

Medimos incluso el espacio interior de los cajones.

Ahora podemos pedir el pequeño congelador nuevo que irá debajo de la encimera de la cocina porque sabemos exactamente qué tamaño debe tener.

Pero todas esas medidas no servirían de mucho si no midiéramos también los muebles que deben entrar en esos espacios.

Después pude dibujar a escala un plano del apartamento y recortar modelos de cada mueble con la misma escala.

Así puedo probar diferentes disposiciones sobre el papel e imaginar cómo se verá todo.

Y puedo estar segura de que los muebles cabrán donde los coloque, porque me tomé el tiempo de medir.

¿Sabía que las medidas exactas también son importantes para Dios?

Cuando Dios dio a Moisés las instrucciones para construir el tabernáculo en el desierto, no le dijo simplemente: «Constrúyeme un tabernáculo».

Le dio instrucciones detalladas para cada etapa y cada parte, con medidas precisas de largo, ancho y profundidad.

Debían seguirse con exactitud.

Cuando Salomón construyó el primer templo, las dimensiones también fueron específicas.

Y en pasajes proféticos que algunos cristianos interpretan como descripción de un templo futuro, la medición y el patrón siguen siendo imágenes importantes.

Zacarías anuncia que Dios volverá a Jerusalén con misericordia, que su casa será reconstruida y que sobre Jerusalén se extenderá la cuerda de medir.

Dios es el arquitecto del tabernáculo y del templo.

Ha diseñado su morada según un patrón que los constructores debían reproducir.

El patrón debía seguirse por dos razones.

Primero, Dios es santo y perfecto.

Por eso todo lo que representaba su morada debía hacerse con cuidado y fidelidad al diseño que Él había dado.

Moisés recibió la instrucción: «Haz el tabernáculo y todos sus utensilios conforme al modelo que te mostraré».

Segundo, el patrón tenía significado.

Hebreos 8:5 dice que los sacerdotes servían en un santuario que era copia y sombra de las realidades celestiales.

Por eso Moisés fue advertido de hacer todo conforme al modelo mostrado en el monte.

El tabernáculo y todo lo que contenía eran una representación tangible de realidades espirituales.

Theodore Epp, en su libro «Portraits of Christ in the Tabernacle», explica que cada parte del tabernáculo seguía un modelo dado por Dios y que su estructura, mobiliario y ministerio sacerdotal apuntaban hacia Cristo.

Durante el camino por el desierto, Dios dio primero la ley a su pueblo para mostrar sus santas exigencias y la gravedad del pecado.

Pero el pueblo no podía cumplir perfectamente la ley.

Así que Dios también les dio el tabernáculo, donde se revelaban su misericordia y el camino del perdón.

Nadie puede acercarse a Dios por sus propios méritos.

Para Israel, el camino provisto incluía el sacrificio con sangre, porque sin derramamiento de sangre no hay perdón.

Jesucristo vino finalmente a derramar su sangre perfecta.

Se convirtió en el Cordero de Pascua que quita el pecado del mundo de una vez para siempre.

Cumplió la ley y pagó por nosotros la paga del pecado.

Cuando dijo «Consumado es», la deuda quedó completamente pagada.

Ya no estamos bajo la condenación de la ley.

Pero tampoco podemos inventar otro camino hacia Dios distinto del que Él mismo ha provisto.

Pedro declaró que no hay otro nombre dado a los seres humanos por el cual debamos ser salvos.

Pablo dice que ya no hay condenación para quienes están en Cristo Jesús.

Y Jesús dijo: «Yo soy el camino, la verdad y la vida; nadie viene al Padre sino por mí».

El velo del templo que separaba al hombre pecador de la presencia santa de Dios fue rasgado de arriba abajo.

El tabernáculo ya no existe.

El antiguo templo tampoco.

Entonces, ¿dónde mora Dios ahora?

No debemos imaginar simplemente un edificio físico como única respuesta.

Primera de Corintios 3:16 dice que nosotros mismos somos templo de Dios y que su Espíritu vive en nosotros.

Segunda de Corintios 6 dice: «Nosotros somos templo del Dios viviente».

Lucas 17:20–21 se traduce de distintas maneras: el reino de Dios está «entre ustedes», «en medio de ustedes» o, en algunas traducciones, «dentro de ustedes».

En cualquier caso, Jesús estaba enseñando que el reino no se reduce a un lugar visible que pueda señalarse simplemente con el dedo.

Nosotros, los redimidos, somos llamados cuerpo de Cristo, esposa de Cristo y también templo de Dios.

Efesios 2 dice que Cristo es la piedra angular y que en Él todo el edificio crece hasta ser un templo santo.

Y nosotros somos edificados juntos para ser morada de Dios por su Espíritu.

Pedro nos llama «piedras vivas».

Entonces surge la pregunta: ¿cómo estamos midiendo ahora en relación con su patrón?

¿Sigue Dios midiendo su templo?

Efesios 3 y 4 muestran que este templo espiritual todavía está creciendo.

Es algo dinámico.

A medida que cada uno crece en Cristo, todo el edificio se levanta piedra por piedra.

Crecemos en unidad, fe y conocimiento del Hijo de Dios.

Maduramos hasta alcanzar la medida de la plenitud de Cristo.

Pablo ora para que podamos comprender cuán ancho, largo, alto y profundo es el amor de Cristo.

Y que lleguemos a ser llenos hasta toda la medida de la plenitud de Dios.
2. Prioridades
Esta semana nuestra iglesia y la comunidad de Huntley se despidieron de una querida amiga y hermana en Cristo.

Greta vivió en Huntley toda su vida hasta hace sólo tres años.

A los ochenta y ocho años dejó la casa donde había crecido para mudarse cerca de su hija en Iowa.

Pero su corazón seguía en Huntley.

Mantuvo su membresía en la iglesia y regresaba a visitar siempre que podía.

Quería que su funeral fuera aquí, y así fue.

Fue difícil dejarla ir.

Pero ¿cómo podemos estar tristes cuando sabemos con confianza que está con sus seres queridos y, sobre todo, que ahora ve a Jesús cara a cara?

Su cuerpo era viejo, pero su espíritu era joven y lleno de vida.

Ahora está más viva que nunca.

Greta era única y dejó un legado en este pequeño pueblo.

No hablo de dinero ni de cosas.

Hablo de amor y de recuerdos felices.

Le encantaba el color rosa.

Con frecuencia vestía de rosa y de otros colores vivos.

Su casa incluso era rosa, y hasta el techo tenía tonos rosados.

A pesar del dolor frecuente y de la dificultad para moverse, Greta casi nunca se quejaba.

Normalmente estaba sonriendo y se reía mucho.

Simplemente amaba a la gente y siempre buscaba lo bueno en cada persona.

Y normalmente lo encontraba.

Todos sabíamos que realmente se preocupaba por cada uno.

Una vez, cuando Greta estuvo en mi casa, vio que yo coleccionaba ángeles.

Me preguntó si tenía algún ángel Lenox.

No tenía ninguno.

La semana antes de mudarse a Iowa me llamó para que fuera a verla.

Nos sentamos y hablamos durante unas dos horas.

Después sacó una caja blanca y la puso sobre mis piernas.

Dentro había un hermoso ángel de porcelana Lenox.

«Es para que me recuerdes», dijo.

Pero yo no necesitaba ningún objeto para recordarla.

Su hermoso espíritu es inolvidable.

El ángel ocupa un lugar de honor en mi vitrina y allí permanecerá.

Al pensar en Greta y en todas las vidas que tocó, me pregunto qué clase de legado dejaré yo.

¿Recordarán mis hijos y nietos a alguien que amaba a Jesús y amaba a la gente?

¿O me recordarán siempre ocupada, siempre retrasada y constantemente frustrada porque no lograba mantener bajo control las malezas y el polvo?

Cuando yo ya no esté, ¿le importará a alguien si mi casa no estaba siempre impecable o si había malezas entre las flores?

¿O recordarán los paseos por el bosque recogiendo hojas, los picnics bajo los árboles, las veces que se sentaron en mis piernas para leer libros y las tradiciones familiares de Navidad?

Pablo dice que la obra de cada persona será probada.

Las cosas materiales son temporales.

Lo eterno es lo que permanece.

Jesús dijo que acumulemos tesoros en el cielo, donde la polilla y el óxido no destruyen y los ladrones no entran a robar.

Los recuerdos felices son parte de esos tesoros que llevamos dentro y dejamos en el corazón de otros.

Creo que Dios ama las flores hermosas tanto como yo.

Si no fuera así, no habría creado una variedad tan exquisita.

Quiso que disfrutáramos de la belleza de su obra y que fuéramos buenos administradores de ella.

Si Greta hubiera podido ver el hermoso despliegue de flores rosas y color de rosa en su funeral del viernes, habría admirado la bondad de Dios.

Me gusta pensar que quizá sí lo vio.

Greta también tenía hermosas flores y árboles florecidos en su patio.

Los cuidaba bien.

Pero cuando llegó el día en que ya no podía hacerlo, dejó ir esa parte de su vida y se dedicó al bordado.

Envejeció con gracia.

Disfrutó cada día por lo que era, sin vivir dominada por el arrepentimiento.

Cuando llegó el momento de dejar Huntley y la única vida que había conocido, lo aceptó con actitud positiva y buscó el bien que todavía podía encontrar.

Salomón dice en Eclesiastés 3 que todo tiene su tiempo.

Hay tiempo de nacer y tiempo de morir.

También hay tiempo de plantar todas esas flores que ahora consumen tanto de mi tiempo y energía.

Tal vez esa temporada haya terminado para mí.

Quizá sea momento de soltar y dirigir más mi atención hacia las cosas eternas.

Necesito tomar tiempo para «oler» las rosas, no sólo para cultivarlas.

A veces nos esforzamos tanto por hacer lo que pensamos que agrada a Dios que terminamos agotados.

Y Él nunca nos pidió eso.

Jesús dice que su yugo es fácil y su carga ligera, y que en Él encontraremos descanso para el alma.

Hubo una época en que mis hijos todavía estaban en casa y yo trabajaba jornada completa.

Cada noche caía rendida en la cama.

Y, sin embargo, me levantaba antes del amanecer para tener un tiempo tranquilo con Dios antes de que los demás se levantaran.

Era el único momento del día en que podía hacerlo.

Pensaba que eso era lo que Dios quería.

Pero después me preguntaba por qué me quedaba dormida durante las pausas para tomar café y por qué en dos ocasiones incluso me dormí conduciendo de regreso a casa.

Después de muchas mañanas tratando de concentrarme en la Palabra de Dios mientras casi hundía la nariz en el cereal, finalmente pensé: «¡Esto es ridículo!»

Y aun así sentía que tenía que seguir haciéndolo.

Mi Padre amoroso me corrigió suavemente una mañana cuando leí el Salmo 127:2.

Allí aprendí que es inútil levantarse demasiado temprano y acostarse demasiado tarde viviendo dominados por la ansiedad del trabajo, porque Dios también da descanso a quienes ama.

Él mira el corazón.

Pero también sabe que nuestra carne es débil.

El Salmo 103 dice que, como un padre se compadece de sus hijos, así el Señor se compadece de quienes le temen.

Sabe cómo fuimos formados.

Recuerda que somos polvo.

Aquella etapa de enorme actividad era sólo una temporada.

Pasaría.

Lo único verdaderamente necesario era sentarme a sus pies y escuchar.

Él sería mi fuerza.

Y lo fue.

Él me sostendría.

Y lo hizo.

Todavía me cuesta dejar algunas cosas que creo que tengo que hacer.

Pero estoy aprendiendo.

La semana pasada mi esposo me ofreció acompañarlo en un viaje de cinco días a Wisconsin.

Para él era trabajo.

Para mí, vacaciones.

Hace algunos años probablemente habría rechazado la oferta porque tenía demasiado que hacer en casa.

Esta vez fui.

Disfruté muchísimo simplemente salir y pasar tiempo a solas con él.

Observarlo trabajar aumentó mi aprecio por lo competente que es y por los sacrificios que hace para cuidar tan bien de mí.

Fue un buen tiempo para los dos.

En cuanto regresamos, a la mañana siguiente salí con otras catorce mujeres de nuestra iglesia para un retiro de fin de semana en el campamento bíblico de nuestra denominación.

Fue un tiempo maravilloso de compañerismo, adoración y diversión.

Esas dos escapadas fueron regalos.

Fueron momentos para almacenar recuerdos y tesoros en el cielo.

Las malezas y el polvo me esperaron.

No eran tan importantes.

Ser transformados por la renovación de nuestra mente es un proceso.

Es crecimiento.

No alcanzamos perfección en este mundo caído.

Pero doy gracias a Dios porque estoy más cerca hoy que ayer.

Y Aquel que comenzó en mí la buena obra será fiel para completarla.

Mi mayor deseo es presentarme un día delante de mi Señor y oír: «Bien hecho, sierva buena y fiel; entra en el gozo de tu Señor».

Creo que Greta ya está allí.

Y espero encontrarla y agradecerle profundamente el legado que me dejó.
3. Islam radical
Como nación, recientemente conmemoramos el quinto aniversario de aquel terrible día en que nuestra patria fue atacada el 11 de septiembre de 2001.

Los ataques fueron perpetrados por al-Qaeda, una organización extremista transnacional.

Sus dirigentes recurrieron selectivamente al lenguaje islámico, a la historia y a agravios políticos para justificar la violencia, pero al-Qaeda no representa a los musulmanes en general, y numerosos eruditos y comunidades musulmanas rechazan su ideología.

La propia Comisión del 11-S subrayó que el islam no es el enemigo; el peligro está en un movimiento extremista violento que distorsiona la religión para sus propios fines.

Esa distinción es importante si queremos comprender lo sucedido sin condenar a toda una fe por los crímenes de terroristas.

Las noticias de la semana pasada estuvieron llenas de controversia por la conferencia del papa Benedicto XVI en Ratisbona, donde citó a un emperador bizantino medieval al hablar de la fe, la razón y la violencia.

El Papa aclaró posteriormente que las duras palabras del emperador sobre el islam no expresaban su propia convicción.

Su propósito declarado era afirmar que la fe religiosa no puede justificar la violencia y que cristianos y musulmanes deben buscar un diálogo respetuoso.

Algunas reacciones al discurso fueron airadas y, en unos pocos lugares, violentas, lo que sólo reforzó la necesidad de distinguir la auténtica convicción religiosa del uso de la religión como pretexto para la violencia.

¿Quiénes son estas personas? ¿Por qué nos odian tanto los extremistas? ¿De dónde vienen y cómo llegaron a ser tan poderosos?

La verdad es que no ocurrió en poco tiempo.

Sencillamente no les prestábamos atención antes porque todavía no nos habían golpeado directamente.

Para Janice, una manera de reflexionar teológicamente sobre la historia de los pueblos de la región comienza en Génesis con Abraham.

Génesis 15 relata que Dios hizo un pacto con Abraham.

Le prometió una descendencia innumerable y una tierra, y la respuesta que se le pedía a Abraham era obedecer y confiar.

Las Escrituras dicen que Abraham creyó a Dios y esa fe le fue contada por justicia.

Después de unos diez años en Canaán, Sara todavía no tenía hijos.

Abraham y Sara decidieron ayudar a que la promesa se cumpliera por sus propios medios, y Sara entregó a su sierva Agar a Abraham para que tuviera un hijo.

El niño fue llamado Ismael, nombre que significa «Dios oye».

Génesis 16 dice que Abram tenía ochenta y seis años cuando nació Ismael.

El mensajero de Dios se apareció a Agar, le indicó el nombre del niño y prometió que sus descendientes serían demasiado numerosos para contarlos.

En Génesis 17 Dios renueva su promesa a Abraham y establece la circuncisión como señal del pacto.

Cuando Dios le dice que tendrá un hijo por medio de Sara, Abraham se ríe y pregunta si un hombre de cien años y una mujer de noventa pueden tener un hijo.

Dios responde que Ismael será bendecido y llegará a ser una gran nación, pero que la línea del pacto continuará por Isaac, el hijo que Sara dará a luz.

Génesis 21 dice que Abraham tenía cien años cuando nació Isaac.

Génesis 25 menciona después otros seis hijos de Abraham con Cetura.

Las tradiciones judía, cristiana e islámica han relacionado desde hace mucho tiempo a Ismael con la ascendencia árabe, aunque los pueblos modernos de Oriente Medio no pueden reducirse a una sola genealogía bíblica.

El punto teológico que Janice extrae del relato es que la promesa del pacto bíblico continúa por Isaac y, según la comprensión cristiana, conduce finalmente hacia Cristo.

Janice afirma que Israel permanece bajo el antiguo pacto por elección, mientras que por Jesucristo se ofrece un nuevo pacto disponible para todos, incluidos los descendientes de Ismael.

Jeremías anunció ese nuevo pacto y Hebreos 8 retoma la promesa: Dios pondrá su ley en la mente y el corazón de su pueblo, será su Dios, ellos serán su pueblo, y Él perdonará su maldad y no recordará más sus pecados.

Para la fe cristiana, este nuevo pacto es posible porque Jesús derramó su sangre por nosotros.

Lucas 22:20 presenta a Jesús tomando la copa después de la cena y llamándola el nuevo pacto en su sangre, derramada por sus seguidores.

Pablo dice en 2 Corintios 3:3 que este pacto no está escrito con tinta ni sobre tablas de piedra, sino por el Espíritu del Dios viviente sobre corazones humanos.

Ese Espíritu vive ahora en nosotros.

No sólo garantiza la fidelidad de Dios al pacto, sino que también nos capacita para obedecer, no meramente porque tengamos que hacerlo, sino porque nuestro corazón ha sido transformado para querer hacerlo.

Hemos sido adoptados como hijos e hijas.

Y aunque somos gentiles, Pablo dice que quienes pertenecen a Cristo son descendencia espiritual de Abraham y herederos conforme a la promesa.

Por eso llamamos a la iglesia de Huntley una iglesia «del pacto».

Y por eso podemos confiar en que Dios estará con nosotros en toda circunstancia y que el enemigo no tendrá la última palabra.

Isaías 54 habla de una vida establecida en justicia, libre del dominio del temor, y promete que ninguna arma forjada contra los siervos del Señor prevalecerá finalmente.

Ésta, dice el pasaje, es la herencia de los siervos del Señor y su vindicación proviene de Él.
4. Katrina — Después de la tormenta
Mientras preparo este mensaje, la costa del Golfo se prepara para otro huracán catastrófico.

Esta vez Texas parece ser el blanco esperado, y en las noticias de la noche vemos miles de automóviles saliendo de Houston hacia lugares más seguros.

Tengo un querido tío que vive en Houston y me pregunto si uno de esos automóviles podría ser el suyo.

Quienes nunca hemos experimentado la magnitud de la devastación que puede causar un huracán no podemos imaginar lo que significa abandonar casa y pertenencias sin ninguna seguridad de que seguirán allí cuando regresemos, si es que podemos regresar.

Grandes sectores de Nueva Orleans han quedado completamente destruidos.

Miles de personas ya no tienen hogar al cual volver.

Son refugiados, muchos con poco más que la ropa que llevan puesta.

El número de muertos continúa aumentando y muchas personas que lograron salir no saben si sus seres queridos están vivos o muertos.

Algunos desaparecidos nunca serán encontrados.

Además del trauma físico, el costo emocional debe ser enorme: dolor, desesperación y miedo a lo desconocido.

Estas personas nunca volverán a ser exactamente las mismas.

En todo el país la gente se moviliza para ayudar.

Muchos llevan camiones llenos de suministros necesarios a las zonas afectadas, y organizaciones como la Cruz Roja y el Ejército de Salvación realizan amplias campañas de recaudación.

Personas de muchos estados, incluido Minnesota, están abriendo literalmente sus hogares a familias desplazadas sin saber cuánto tiempo tendrán que quedarse antes de encontrar otra vivienda.

Es un verdadero riesgo permitir que personas desconocidas y quizá de un estilo de vida muy distinto vivan indefinidamente en nuestra casa, sabiendo que probablemente nunca podrán pagarnos.

Pero ésos son precisamente los riesgos de amor que Dios bendice, y Él sabe cómo recompensarlos.

Al pensar en quienes vieron desaparecer sus hogares y ahora se sienten como extranjeros en tierra ajena, pensé en Abraham.

Dios mismo le dijo que dejara todo lo que conocía y viajara a una tierra lejana que nunca había visto.

Es natural preguntarse por qué Dios escogió a ese hombre, hijo de un adorador de ídolos y residente entre personas que habían olvidado al Dios de Noé.

No existía todavía una Palabra de Dios escrita.

¿Cómo supo Abram que realmente era Dios quien le hablaba?

Seguramente conocía relatos transmitidos oralmente acerca del Dios invisible.

Las genealogías de Génesis colocan a Abram sólo diez generaciones después de Noé.

El texto bíblico presenta una memoria familiar que todavía conectaba aquel mundo con la historia del diluvio, aunque Ur de los caldeos practicaba otras formas de culto.

Abram debió contar a su familia lo que estaba ocurriendo, porque emprendió el viaje con su esposa, su sobrino Lot y su padre Taré.

Recorrieron cientos de millas hasta Harán.

Allí Taré se quedó.

Pero Dios volvió a decirle a Abram: «Deja tu tierra, tu pueblo y la casa de tu padre, y ve a la tierra que yo te mostraré».

Imagino que muchas veces debió preguntarse: «¿Qué estoy haciendo? ¿Estoy loco por confiar en esta voz que me dice que deje todo lo conocido y empiece de nuevo tan lejos?»

Sin embargo, confió.

Las Escrituras dicen que Abraham creyó a Dios y eso le fue contado por justicia.

Dios también le dijo: «No temas, Abram; yo soy tu escudo y tu gran recompensa».

Abraham no sabía lo que tenía por delante, pero confió de todos modos.

Nosotros conocemos el resto de la historia y vemos que Dios fue fiel a su palabra.

Hay otras personas en la Biblia que también tuvieron que dejar atrás todo lo conocido.

Pienso en José, Moisés, Josué y Rut.

Sus circunstancias los obligaron a abandonar mucho, pero confiaron en Dios y obedecieron sin saber qué papel desempeñarían en el plan de Dios para traer un Salvador al mundo.

Y cuando ese Salvador vino, llamó a doce hombres y les dijo: «Síganme».

Ellos dejaron todo y lo siguieron.

Ya sea por elección o por circunstancias, los relatos bíblicos muestran una y otra vez que Dios puede traer bendición incluso después de grandes pérdidas cuando las personas continúan confiando en Él.

Él sigue bendiciendo hoy, y su pueblo es uno de los canales de esa bendición.

La iglesia es el cuerpo de Cristo.

Nosotros somos sus manos, sus pies y su voz.

Cuando sabemos que otras personas están sufriendo por acontecimientos catastróficos, queremos ayudar.

Jesús tuvo compasión de los heridos, los pobres, los enfermos y los marginados.

Dijo que hasta dar un vaso de agua fría a quien tiene sed tiene valor delante de Dios.

También enseñó que lo que hacemos por uno de los más pequeños lo hacemos por Él.

Dios ve el dolor que este mundo produce y le importa.

Actúa por medio de su pueblo para llevar ayuda y bien en medio de las peores circunstancias, y luego bendice también a quienes se convierten en canales de esa ayuda.

Una manera concreta en que quienes vivimos lejos de la zona podemos ayudar a los desplazados por Katrina es abriendo nuestra billetera.

Los daños ascienden a cifras enormes y el costo de reconstrucción será todavía mayor.

Ahora mismo las necesidades más urgentes son alimentos, agua, ropa y refugio para quienes lo han perdido todo.

Hay organizaciones preparadas para satisfacer esas necesidades, pero necesitan recursos.

Somos muy bendecidos y, en comparación con gran parte del mundo, muy ricos.

Por el medio que usted elija, abramos hoy el corazón y hagamos lo que podamos para ayudar.

Que Dios los bendiga.
5. La alegoría de la caverna
Quienes escuchan con regularidad me han oído citar muchas veces las palabras de Jesús en Juan 8: si permanecemos en su palabra, seremos verdaderamente sus discípulos, conoceremos la verdad y la verdad nos hará libres.

Para mí, esa promesa es una de las declaraciones más importantes que Jesús hizo.

Él también dijo: «Yo soy el camino, la verdad y la vida; nadie viene al Padre sino por mí».

La verdad de la que hablaba no es sólo una idea.

Es Jesús mismo: todo lo que es, todo lo que dijo y todo lo que hizo.

Quien tiene al Hijo tiene vida; quien no tiene al Hijo no tiene esa vida.

Estamos hablando de vida eterna.

La Biblia enseña que sin Cristo estamos muertos en nuestros delitos y pecados, como prisioneros bajo sentencia que ni siquiera comprenden plenamente su condición.

En una clase de filosofía que tomé en MSU estudiamos el clásico griego «La República», de Platón.

Platón y Sócrates fueron personajes históricos que vivieron más de trescientos años antes de Cristo.

En el libro séptimo aparece el relato conocido como «La alegoría de la caverna».

Es la única parte del libro que todavía recuerdo con claridad.

Quedó grabada en mi mente porque pensé: «Así somos nosotros. La verdad está allí, pero muchas veces preferimos una ilusión conocida antes que mirar de frente una realidad que nos incomoda».

El relato imagina a un grupo de prisioneros viviendo en una cueva subterránea.

Están encadenados de tal manera que sólo pueden mirar hacia una gran pared delante de ellos.

Han vivido así toda su vida.

Detrás y por encima de ellos arde un fuego que proporciona la única luz.

Entre el fuego y los prisioneros hay una pasarela con un pequeño muro, como el escenario de un teatro de títeres.

Personas caminan detrás del muro sosteniendo estatuas y figuras de animales.

Los objetos sobresalen por encima del muro, pero quienes los llevan permanecen ocultos.

Algunos hablan y otros guardan silencio.

Los sonidos rebotan en la caverna y parecen venir de la pared que está frente a los prisioneros.

¿Qué perciben entonces quienes están encadenados?

Ven solamente sombras: las suyas, las de otros prisioneros y las de los objetos transportados detrás de ellos.

Las sombras cambian de forma e intensidad con el fuego.

Y todos los sonidos parecen proceder de esas sombras.

Para ellos, toda la realidad parecería reducirse a las sombras sobre la pared.

Supongamos ahora que alguien libera a uno de los prisioneros para mostrarle el mundo real fuera de la cueva.

Cuando por primera vez se levanta y vuelve la cabeza, siente dolor.

Al mirar hacia la luz, el resplandor lo ciega.

Si su libertador le dice que lo que veía antes era sólo una ilusión y que la realidad estaba detrás de él, probablemente no lo creerá de inmediato.

Si lo arrastran por el camino áspero hacia la entrada de la cueva, luchará contra el proceso porque duele.

Al salir finalmente a la luz brillante, durante un tiempo no podrá ver lo que nosotros llamaríamos la realidad.

Sus ojos tendrán que adaptarse poco a poco.

Primero distinguirá mejor las sombras.

Después los reflejos en el agua.

Luego los objetos mismos.

Al principio verá mejor de noche la luna y las estrellas que el sol y aquello que ilumina.

Cuando por fin se acostumbre a la verdadera luz, incluso podrá verse a sí mismo como realmente es.

Entonces recordará a quienes siguen encadenados.

Sentirá compasión y querrá llevarlos también a la luz.

Pero si regresa a la cueva, ahora sus ojos acostumbrados a la luz tardarán en adaptarse a la oscuridad.

Los otros se burlarán de él y pensarán que subir afuera le dañó la vista.

Platón lleva la historia al extremo: quienes permanecen encadenados podrían incluso matar al que intenta liberarlos.

Sócrates deja claro que se trata de una alegoría.

La cueva representa el mundo limitado de quien no conoce la verdad.

El mundo exterior representa conocimiento, bien, razón y verdad.

Quien ha sido liberado de la ignorancia quizá no quiera regresar a la oscuridad.

Sin embargo, debe hacerlo porque sus hermanos todavía están atados.

Debe decirles lo que ha visto, aunque le cueste caro.

Los filósofos griegos eran buscadores de la verdad.

Creían haber encontrado algo de ella y deseaban que otros vieran lo que ellos veían.

Más de trescientos años después de Platón y Sócrates, un hombre llamado Pablo llegó a Atenas con una verdad que ellos no habían oído.

Había allí una sinagoga judía, y Pablo razonó con judíos y con griegos temerosos de Dios.

Hechos 17 relata que filósofos epicúreos y estoicos discutieron con él.

Algunos preguntaban qué quería decir aquel hablador.

Otros pensaban que anunciaba dioses extranjeros, porque Pablo predicaba a Jesús y la resurrección.

Lo llevaron al Areópago y le pidieron que explicara la nueva enseñanza.

Pablo respondió que había observado lo religiosos que eran y que incluso había encontrado un altar dedicado «al Dios desconocido».

Entonces les dijo que venía a proclamarles precisamente a Aquel que adoraban sin conocer.

No comprendían que todavía estaban atados y ciegos.

La fuente de verdad absoluta no se encontraba simplemente en el intelecto, la educación o la filosofía.

Para la fe cristiana, la verdad se encuentra en una persona que vino de un reino superior de luz y entró en nuestro mundo.

Juan dice que en Él estaba la vida y que esa vida era la luz de los seres humanos.

La luz brilla en las tinieblas, aunque las tinieblas no la comprenden.

Jesús dijo a Nicodemo que la luz vino al mundo, pero muchos amaron más las tinieblas porque no querían que sus obras fueran expuestas.

Quienes viven sin esa luz permanecen, espiritualmente hablando, en la oscuridad de la caverna.

Jesús vino a liberar a los cautivos y abrir los ojos de los ciegos.

Muchos rechazaron esa luz y finalmente lo crucificaron.

Pero la luz sigue brillando.

Las tinieblas no han podido apagarla.

Ahora Él nos envía a nosotros.

Nuestra tarea es regresar a quienes siguen atados y hablarles de la verdadera luz, cualquiera que sea el costo.

¿Puede usted decir de corazón: «Aquí estoy; envíame a mí»?
7. Esconderse de Dios
Hoy, y durante las próximas semanas, mi esposo me ayudará escribiendo estos mensajes semanales para que yo tenga más tiempo de empacar nuestras pertenencias antes de mudarnos a la ciudad.

Así que el pensamiento de esta mañana de domingo viene de Harlen, pasa por mí y llega a ustedes.

Nuestra oración es que Dios lo use para bendecirlos mientras escuchan.

Una de las cosas hermosas de los nietos es que nos permiten recordar nuestra propia juventud.

Verlos jugar me hizo rebuscar en las catacumbas de la memoria y quitar el polvo a mis recuerdos de un juego llamado escondite.

Es el recreo del mediodía en la escuela rural.

Para ahorrar tiempo y poder jugar más, las loncheras y las bolsas de papel se vacían rápidamente.

Con la boca todavía llena decidimos quién buscará y quiénes se esconderán.

Nadie quiere ser el que busca, porque todos tienen en mente un escondite donde creen que jamás podrán encontrarlos.

Así que la responsabilidad va bajando por el orden no escrito del grupo hasta que ya no puede bajar más.

A veces alguien se ofrece voluntariamente porque nadie quiere que el más pequeño se desanime y abandone el juego.

Esta vez yo me ofrezco para buscar.

No es una decisión moral ni especialmente humilde.

Los mayores sabíamos que los más pequeños podían encontrarse fácilmente y ser tocados antes de llegar al árbol que los hacía libres.

Como de costumbre, la primera partida terminó rápidamente.

Había tocado a un nuevo jugador para que fuera el siguiente buscador.

Entonces, según las reglas, grité: «¡Todos a casa, están libres!»

Todos respondieron menos uno.

Impacientes por empezar otro juego, todos gritamos: «¡Ya puedes salir, estás libre!»

No hubo respuesta.

Empezamos a preocuparnos y pensamos que tal vez había ocurrido algo terrible.

Buscamos en todos los escondites que alguien hubiera usado alguna vez y hasta en otros que nunca habíamos probado.

Justo debajo de la colina donde estaba la escuela corría el río Blue Earth.

Aunque sabíamos que no debíamos acercarnos al río, llegamos a convencernos de que allí estaba nuestro compañero desaparecido y que algo malo le había ocurrido.

Corrimos todos a la escuela para avisar a la maestra.

Nos amontonamos alrededor de su escritorio, casi como si quisiéramos asegurarle de antemano que nosotros no teníamos la culpa.

Con muchas voces a la vez le dijimos que debía haber sucedido algo terrible.

Un golpe de su regla sobre el escritorio produjo de inmediato un silencio absoluto.

Su sonrisa se convirtió en risa.

Levantó la mano y señaló.

Todo el grupo retrocedió un paso como una unidad militar bien entrenada.

Después de un breve destello de enojo, empezaron a aparecer sonrisas a regañadientes.

Pronto todos reíamos al comprender que nos habían vencido en nuestro propio juego.

El lugar donde nadie se había escondido jamás, ni siquiera había pensado en esconderse, era el escritorio del rincón trasero del aula.

El que creíamos perdido había sido encontrado.

Pero en realidad nunca estuvo perdido.

Ni siquiera se estaba escondiendo.

Tal vez, si hubiera tenido entonces la experiencia que creo tener ahora, habría sabido buscar dentro de la escuela.

Con los años he aprendido que todos tenemos algún escondite donde en realidad no estamos escondidos.

Es nuestro lugar de escape cuando alguien viene a buscarnos.

Puede estar dentro de nosotros: ese rincón oscuro que no permitimos que otros vean.

¿Por qué nos retiramos a nuestro escondite secreto?

Recuerde la historia de Adán y Eva en el jardín.

Después de comer del fruto prohibido, comprendieron que estaban desnudos y se hicieron una cobertura con hojas.

También comprendieron que habían pecado y desobedecido a Dios.

Cuando Dios vino al jardín llamándolos, ¿qué hicieron?

Se escondieron.

¿Por qué?

No sé exactamente qué pasaba por su mente ni qué emociones sentían.

Pero quizá fuera por razones parecidas a las que nos llevan a escondernos unos de otros.

A veces utilizamos nuestro escondite para evitar enfrentarnos a la verdad que hay dentro de nosotros mismos.

Y, como Adán y Eva, también intentamos usarlo para escapar de Dios.

Creo que dentro de cada uno existe un área, pequeña o grande, que queremos mantener oculta de Dios y que se resiste a responderle.

Pero vivimos en una ilusión, porque nada está oculto para Dios.

Tengo una confesión que hacer para demostrar que conozco bien esos lugares secretos.

Antes de mudarnos a Huntley vivíamos cerca de Frost y éramos miembros de la iglesia luterana Dell.

También teníamos allí un programa de radio en el mismo horario que éste.

La diferencia era que entonces yo hacía todos los programas.

Me sorprendía cuánta gente me decía que escuchaba y que yo hacía un excelente trabajo.

Mi confesión es que absorbí todos esos elogios y se me subieron a la cabeza.

Empecé a creer que el mérito era mío y no de Dios.

Desarrollé un verdadero problema de ego.

Pero Dios lo sabe todo y, por razones que no explicaré aquí, aquel programa terminó.

Me dolió mucho en ese momento.

Mirando atrás, sin embargo, veo que fue una de las mejores cosas que me ocurrieron.

Yo estaba glorificándome a mí mismo en lugar de glorificar a Dios.

Eso nunca es bueno, aunque entonces no lo veía.

Dios seguía buscándome, pero yo no le permitía entrar en mi lugar secreto.

A pesar de conocer todos nuestros escondites y todos nuestros pensamientos y deseos ocultos, Dios sigue viniendo a buscarnos.

Envió a su Hijo Jesús, quien dijo que había venido a buscar y salvar lo que estaba perdido.

Envió su Espíritu para vivir en nosotros y sacar a la luz nuestros lugares secretos.

Y entregó a su Hijo por nosotros para poder decir, por así decirlo: «¡Todos a casa, están libres!»

La pena que merecíamos por el pecado ha sido pagada.

Jesús la pagó en la cruz para que en Él encontremos vida, y vida en abundancia.

En nuestro juego de escondite había que tocar un árbol para quedar libre.

Nosotros miramos a la cruz, hecha también de un árbol, donde Cristo nos dio verdadera libertad.

En el plan misericordioso de Dios, incluso el árbol que un día se convertiría en aquella cruz formaba parte de la creación que Él había sostenido.

Así que, amigo mío, si está escondiéndose de Dios, Él le dice: «Ven a esconderte en mi casa, y yo te haré libre».
8. Prioridades
Esta semana limpié uno de nuestros macizos de flores más grandes, uno al que ni siquiera había llegado el año pasado.

Me sorprendió la cantidad de residuos que tuve que llevar al montón para quemar.

Había malezas, enredaderas demasiado crecidas, palos, hojas muertas y dos años de nueces negras blandas y descompuestas caídas de los árboles.

Tenemos un remolque grande que llevamos detrás del cortacésped para este tipo de trabajo.

Quedó completamente lleno y amontonado casi un metro por encima.

Me pregunté cuánto peor habría sido si lo hubiera descuidado un año más.

Ahora se ve muy bien.

También sé que no hay manera de limpiar todos los macizos así antes de que vuelva la nieve.

Es un trabajo que nunca termina.

Y tengo que preguntarme: «¿Vale la pena? ¿Es esto lo que Dios quiere que haga con mi tiempo?»

Sé que Dios quiere que seamos buenos administradores de todo lo que nos ha dado.

Nos ha dado un hogar hermoso, un gran patio y un entorno rural tranquilo.

Cuando creó al ser humano, lo colocó en un hermoso jardín para trabajarlo y cuidarlo.

Eso ocurrió antes de la caída, cuando todo era todavía bueno.

Así que sé que cuidar la creación tiene valor.

También es buen ejercicio para mí y disfruto hacerlo, sobre todo en esta época del año.

Pero sigo preguntándome: «¿Tiene esto algún valor duradero? ¿Glorifica a Dios mi trabajo cuando casi nadie lo ve salvo yo?»

Antes de mudarnos aquí, pasamos más de cinco años en nuestra casa anterior ampliando poco a poco el área cuidada del terreno.

Plantamos árboles, enredaderas, bulbos y un gran lecho de espárragos.

Pasé un verano entero limpiando ramas muertas, raíces y basura que se había acumulado durante años en la arboleda.

Me sentía orgullosa de cómo se veía cuando el césped estaba recién cortado.

Casi parecía un parque.

Pero cuando nos mudamos hace doce años, nadie volvió a vivir allí.

La vegetación se apoderó rápidamente del lugar hasta que prácticamente desapareció el césped.

La casa sigue allí, pero durante el verano ya no puede verse desde la carretera.

Excepto por las marcas de crecimiento de nuestros hijos en el marco de la puerta de la cocina, habría que buscar mucho para encontrar evidencia de que alguna vez vivimos allí.

Ahora me pregunto: «Cuando volvamos a mudarnos, ¿habrá nuevos inquilinos dispuestos a mantener lo que hemos logrado? Si no, ¿cuánto tardará la tierra en volver a ser como era cuando llegamos?»

Hubo una vez un rey que se hizo preguntas parecidas.

Incluso escribió un libro sobre ellas.

Era un hombre extraordinariamente bendecido por Dios.

Dios se le apareció y lo invitó a pedir lo que quisiera.

Podría haber pedido cualquier cosa.

Pidió sabiduría para gobernar bien.

Por ese deseo no egoísta, Dios le dio sabiduría y también muchas otras bendiciones.

Salomón fue presentado como uno de los reyes más sabios y ricos de la historia bíblica.

Primera de Reyes 10 describe el esplendor de su reinado.

Cuando escribió Eclesiastés, había probado casi todo lo que la vida terrenal podía ofrecer: riqueza, honor, fama, trabajo, proyectos y placer.

¿Qué conclusión sacó?

Dice que no negó a sus ojos lo que deseaban ni privó a su corazón de placer.

Disfrutó de su trabajo.

Pero cuando miró todo lo que había logrado, concluyó que perseguir esas cosas como fin último era como correr tras el viento.

También reconoció que tanto el sabio como el necio mueren.

Se lamentó de tener que dejar a otro todo aquello por lo que había trabajado, sin saber si el heredero lo administraría sabiamente.

El ser humano llega desnudo al mundo y se marcha sin poder llevarse en la mano el fruto de su trabajo.

David Jeremiah explica que cuando Salomón habla de la vida «debajo del sol» se refiere a la vida observada sólo desde la perspectiva de este mundo, sin Dios como centro.

Las personas pueden pasar toda la vida buscando paz, felicidad, realización y satisfacción en lugares equivocados.

Algunas de las personas más ricas y famosas son profundamente infelices.

Después de su reflexión, Salomón concluye que Dios ha puesto eternidad en el corazón humano.

Dice que disfrutar del alimento, del trabajo y de los bienes como regalos de Dios es una bendición.

Lo que Dios hace permanece.

Cuando Dios da riqueza y posesiones y también da la capacidad de disfrutarlas con gratitud, eso es un regalo.

Finalmente Salomón resume el asunto diciendo que debemos temer a Dios y guardar sus mandamientos.

¿Recuerda el antiguo dicho: «Sólo una vida; pronto pasará. Sólo lo hecho para Cristo permanecerá»?

Pablo también dice que nada trajimos a este mundo y nada podremos llevarnos.

La única manera de tener tesoros después de dejar este mundo es, por decirlo así, enviarlos por adelantado.

En Mateo 6 Jesús nos manda almacenar tesoros en el cielo, donde la polilla y el óxido no destruyen y los ladrones no entran a robar.

¿Qué son esos tesoros?

Son, entre otras cosas, el fruto espiritual que se produce cuando permanecemos unidos a Cristo.

Jesús dijo que quien permanece en Él lleva mucho fruto, porque separados de Él nada podemos hacer.

La verdadera felicidad nace de tener un propósito que produzca algo de valor duradero.

Rick Warren, en «The Purpose Driven Life», dice que fuimos puestos en la tierra para hacer una contribución.

La salvación perdona nuestro pasado, da significado al presente y asegura el futuro.

Somos sanados para ayudar a otros.

Somos bendecidos para ser bendición.

Somos salvos para servir, no simplemente para sentarnos a esperar el cielo.

Dios quiere llenarnos de su amor y de su Espíritu, pero debemos ser como fuentes que hacen fluir esa agua viva hacia otras personas mediante amor y servicio.

Ésa es la riqueza que permanece.

¿Tendremos esos tesoros almacenados?

¿Podremos presentarnos un día ante nuestro Señor y oír: «Bien hecho, siervo bueno y fiel; entra en el gozo de tu Señor»?
9. Los verdaderos tesoros
Mi esposo y yo hicimos otro viaje hace unas semanas, esta vez hacia el norte para contemplar los hermosos colores del otoño.

Visitamos a nuestra nieta en Long Prairie y a su hija, que ahora tiene seis meses.

Elegimos esta época porque es una de las temporadas más bellas de nuestro estado.

El verde se vuelve rojo intenso y amarillo, y los kilómetros de maizales listos para la cosecha parecen mares de alfombra beige extendidos sobre las colinas.

Es tan hermoso como la belleza rocosa de las Black Hills que habíamos visitado poco antes.

Simplemente es un tipo distinto de belleza.

Cada parte del mundo de Dios tiene su propia belleza y cuánto amo la hermosura de su obra.

Dios nos dice en su Palabra que creó al ser humano a su propia imagen.

Parte de esa imagen es nuestra capacidad de crear cosas hermosas.

También me encantan los objetos bellos y tengo muchos en nuestro apartamento, cosas creadas por las manos hábiles de otras personas.

Para mí, un día divertido es visitar ventas de garaje, tiendas de antigüedades o una subasta sin saber qué tesoros encontraré.

Durante nuestro recorrido desde Long Prairie hasta Hinckley y Red Wing, mi paciente esposo se detuvo en una maravillosa tienda de regalos y en un enorme centro de antigüedades en Stillwater.

Me dejó explorar a mi gusto.

Volví a casa con varias «cositas bonitas», y al día siguiente conseguí algunas más en una subasta en Blue Earth.

Ha pasado un año desde que entregamos a nuestros hijos y nietos por lo menos tres cuartas partes de nuestras posesiones, incluida la mayoría de las cosas hermosas que yo había coleccionado.

Fue difícil dejarlas ir.

Me di cuenta de cuánto significaban para mí.

Dios dice: «Donde esté tu tesoro, allí estará también tu corazón».

Yo sabía que mi corazón estaba demasiado unido a mis tesoros terrenales.

Todavía lo está.

Sigo luchando contra el impulso de comprar algo bonito simplemente porque me gusta, aunque el apartamento ya está lleno y realmente no necesito nada.

Recientemente cambiamos el seguro de inquilinos que cubre nuestras posesiones en caso de robo o incendio.

Me di cuenta de que, si un incendio destruyera todo, quizá el valor monetario estuviera asegurado, pero muchas de mis cosas más queridas serían irremplazables.

Probablemente me resultaría muy difícil aceptarlo.

Jesús dice que la vida de una persona no consiste en la abundancia de las cosas que posee.

Nuestra sujeción a lo material debería ser ligera.

Reconozco que la mía no siempre lo es.

Muchas de mis cosas no tienen utilidad práctica.

Su única función es agradar a los ojos, y eso me produce placer.

Dios también ama la belleza.

Después de todo, Él es su autor.

Creó belleza para su propio deleite y también para el nuestro.

Como estamos hechos a su imagen, creo que quiere que disfrutemos de la belleza que nos rodea, incluida la que los seres humanos crean mediante los talentos que Él les ha dado.

Pero, como sucede con cualquier placer humano, el amor por las cosas puede convertirse en «los deseos de los ojos», y entonces se vuelve pecado.

Al envejecer y sentir que mi cuerpo empieza a fallar, comprendo que quizá no pueda permanecer en un apartamento el resto de mi vida.

Puede llegar el día en que tenga que mudarme otra vez, quizá a una sola habitación en un hogar de ancianos.

Allí podré llevar muy pocas cosas.

¿Seré capaz de estar contenta?

Dependerá otra vez de mis prioridades.

Trabajé once años en un hogar de ancianos.

Vi personas felices allí y otras profundamente desdichadas.

Muchas veces la diferencia no era cuántas cosas tenían ni siquiera la calidad de su salud.

Era una cuestión de actitud.

Quienes estaban contentos comprendían que lo material no era lo más importante.

La Biblia dice que nada trajimos al mundo y nada podremos sacar de él.

Cuando haga mi mudanza final, dejaré todo atrás.

Como vivimos en una nación muy próspera, es fácil apegarnos demasiado a las cosas o al dinero que las compra.

Pocos nos consideramos ricos, pero comparados con gran parte del mundo poseemos muchísimo.

Jesús dijo que es más fácil que un camello pase por el ojo de una aguja que que un rico entre en el reino de Dios.

El joven rico se marchó triste cuando Jesús le pidió que renunciara a aquello que dominaba su corazón.

El relato dice que Jesús lo miró y lo amó.

Sabía que las riquezas poseían al joven más de lo que el joven poseía las riquezas.

Lo mismo puede ocurrirnos a nosotros.

Las cosas pueden llegar a ser tan importantes que se conviertan en nuestra razón de vivir y nos impidan ver las verdaderas riquezas con ojos espirituales.

En Mateo 6 Jesús nos dice que no acumulemos tesoros en la tierra, donde se deterioran y pueden ser robados, sino tesoros en el cielo, que no están sujetos a esa pérdida.

Y añade: donde esté nuestro tesoro, allí estará también nuestro corazón.

Vivimos en un mundo caído.

Según Génesis, la humanidad creyó la mentira del enemigo y tomó el fruto prohibido porque parecía bueno y agradable a los ojos.

No creyó la advertencia de Dios acerca de la muerte.

Desde entonces, todo lo que pertenece a este mundo físico envejece, se deteriora, muere o pierde valor.

Y, sin embargo, seguimos queriendo más cosas.

Sabemos que el amor al dinero puede producir toda clase de males.

Por dinero y por las cosas que compra, la gente codicia, acumula, roba e incluso mata.

¿Para qué?

Nada trajimos al mundo y nada podremos llevarnos.

Jesús contó acerca del hombre a quien Dios llamó necio porque había acumulado bienes sin estar preparado para morir aquella misma noche.

Cuando hagamos la mudanza final, lo dejaremos todo.

Entonces, ¿cómo acumulamos tesoros en el cielo?

¿Cuáles son las verdaderas posesiones que debemos buscar?

Jesús dijo que no debemos vivir dominados por la preocupación por comida, bebida o ropa.

Dios ya sabe que necesitamos esas cosas.

Nuestra tarea es buscar primero su reino y su justicia, porque ésas son riquezas que sí atraviesan la frontera de la eternidad.

Observe que Jesús no dijo que busquemos nuestra propia justicia.

No tenemos una justicia perfecta producida por nuestro esfuerzo.

Las Escrituras dicen que todos hemos pecado y quedado lejos de la gloria de Dios.

La justicia que necesitamos se encuentra en Jesucristo.

Él pagó la pena del pecado y, según Pablo, cargó con nuestro pecado para que en Él pudiéramos recibir la justicia de Dios.

Esa justicia es un don de gracia recibido por la fe.

Cuando aceptamos ese regalo y permitimos que Cristo sea Señor de nuestra vida, su Espíritu vive en nosotros y transforma nuestra mente.

Jesús habla del reino de Dios como una realidad que no se reduce a cosas externas.

En Mateo 5:6 dice que son bienaventurados quienes tienen hambre y sed de justicia, porque serán saciados.

Así que todo vuelve a las prioridades.

Éste es el tesoro que debemos buscar primero.

David lo expresó en el Salmo 37 al animarnos a deleitarnos en el Señor, encomendarle nuestro camino y confiar en Él.

Cuando el Espíritu Santo vive en nosotros, cambia los deseos que no están alineados con lo que Dios sabe que es mejor.

No necesitamos temer que perderemos algo esencial si rendimos nuestra voluntad a la suya.

Todas las riquezas y todas las cosas de este mundo son insignificantes en comparación con lo que Él tiene preparado si le permitimos obrar en nuestro corazón.

Isaías invita a los sedientos a venir a las aguas y a quienes no tienen dinero a recibir gratuitamente lo que de verdad satisface.

¿Por qué gastar en lo que no alimenta y trabajar por lo que no satisface?

Dios nos llama a escucharle y recibir aquello que verdaderamente alimenta el alma.
10. Confiar en Dios
El pensamiento de esta mañana de domingo vuelve a estar escrito por mi esposo Harlen, mientras yo continúo clasificando y empacando.

Mi oración es que este mensaje los bendiga hoy.

Quiero llevarlos unos años atrás, a una agradable tarde de verano.

Está anocheciendo cuando llego a casa.

Al detenerse el automóvil veo un movimiento a mi izquierda y algo cae revoloteando al suelo.

Permanece inmóvil durante unos instantes y después se pone de pie.

Es un pequeño búho chillón.

Lo observo durante varios minutos mientras permanece allí, mirando fijamente el automóvil como si estuviera hipnotizado.

No puedo evitar preguntarme si la curiosidad hizo que se inclinara demasiado fuera del nido para ver aquella máquina grande y ruidosa.

Cuando me acerco, sus instintos se activan.

Extiende las alas y sisea.

Me agacho para recogerlo y consigue volar unos cuatro o cinco pies.

Me doy cuenta de que ése es más o menos su límite.

Tres o cuatro veces más vuela una corta distancia cuando me acerco.

Finalmente se cansa y ya no intenta volar.

Se limita a adoptar una postura que parece decir: «Soy malo y feo; no te acerques».

No tengo idea de cuál de los muchos huecos del enorme arce era su nido.

No puedo devolverlo exactamente a su hogar natural.

Pero temo que algo lo lastime si lo dejo en el suelo.

Durante todo este tiempo sus dos padres vigilan desde arriba.

Vuelan muy cerca de mi cabeza y llaman al pequeño.

Coloco al joven búho en un manzano.

Su equilibrio todavía no es bueno.

Aunque se aferra con fuerza mortal a la rama, pierde el equilibrio y termina colgando boca abajo.

Eso no servirá.

Lo traslado entonces a un pequeño abeto, donde las ramas a su alrededor pueden sostenerlo.

Eso funciona, pero aparece otro problema.

Al apartarme veo a los padres volando sobre el árbol y llamándolo.

Entonces comprendo que no pueden verlo.

Así que tengo que moverlo otra vez.

Esta vez no se resiste en absoluto cuando lo coloco cerca de la parte superior del árbol.

Después de dejarlo allí me permite acariciar sus plumas y no muestra miedo.

Me retiro para ver si sus padres lo encuentran.

Los observo volar muy cerca de su cría.

Después se posan en otro árbol cercano desde donde pueden verlo y continúan llamándolo.

Me doy cuenta de que mi presencia los pone nerviosos.

Ya está oscuro, así que los dejo y entro en casa.

Espero que el pequeño búho sobreviva la noche.

A la mañana siguiente salgo inmediatamente a mirar.

Ha desaparecido.

Tampoco hay señal de sus padres.

Debo admitir que me entristece porque temo que quizá no haya sobrevivido.

Mientras lucho con esos sentimientos recuerdo Mateo 10:29, donde Jesús dice que ni siquiera un pequeño pájaro cae a tierra fuera del conocimiento y cuidado del Padre.

El versículo habla de gorriones, pero sé que el principio también se aplica a los búhos.

Me doy cuenta de lo poca confianza que tengo.

Incluso en esta pequeña situación, Dios sigue teniendo el control.

Me pregunto si realmente fue la curiosidad lo que metió al pequeño búho en problemas.

Y pienso en cuántas veces Satanás y nuestra propia naturaleza pecaminosa utilizan nuestra curiosidad para tentarnos.

Póngase en el lugar de Adán y Eva.

Si Dios le dijera que puede comer de todo el jardín excepto del fruto de un solo árbol, ¿no sentiría curiosidad?

Yo sí.

Creo que Satanás comprendió esa curiosidad y la utilizó contra ellos.

Lo admito: cuando era joven era curioso.

Creo que casi todos lo fuimos.

Al hablar con personas durante mi vida he descubierto que muchos reconocen la fuerza del antiguo dicho: «Pruébalo; te gustará».

Ya se tratara de fumar, beber, conducir demasiado rápido o cualquier otra cosa, queríamos probarlo para ver por nosotros mismos.

No quiero dar la impresión de que la curiosidad sea mala.

¿Cuántas cosas nunca se habrían descubierto o inventado si nadie hubiera sentido curiosidad?

Pero creo que debemos usarla con dominio propio, porque el enemigo puede convertirla en una herramienta de tentación.

También pienso en la evidente ansiedad de los padres del búho por su cría caída.

Comprendo esa ansiedad ahora que hemos criado cuatro hijos y tenemos trece nietos.

Recuerdo las noches en que nuestros hijos habían pasado la hora de llegada.

Mirábamos por la ventana esperando ver luces en la carretera.

Nos enfadábamos cuando llegaban demasiado tarde, pero al mismo tiempo sentíamos un enorme alivio al verlos entrar por la puerta.

También he sentido ansiedad cuando dejaron el nido.

Me preguntaba: «¿Pueden volar? ¿Podrán salir adelante solos?»

No puedo imaginar siquiera la angustia de los padres cuyos hijos se han escapado de casa.

Seguramente recuerdan también su propia juventud y las tentaciones que enfrentaron.

Quizá, como yo, creen que la moral de nuestro país se ha deteriorado y que para los jóvenes algunas cosas son todavía más difíciles.

Pero no puedo imaginar el dolor de no saber dónde están, cómo viven o en qué pueden haberse metido.

¿Están atrapados en algo que no pueden manejar y no saben cómo abandonar?

¿Se preguntan si serán aceptados si intentan volver a casa?

Todas estas situaciones nos hacen reconocer una verdad.

No importa cuántos años tengamos ni cuán capaces nos creamos de manejar la vida sin ayuda de Dios: no podemos hacerlo.

Si yo fuera Dios, sabría qué ocurrió con el pequeño búho.

Tendría todas las respuestas y no habría motivo para la curiosidad ni la ansiedad.

Pero no soy Dios.

Así que debemos confiar y creer que Él está en control.

Así como el búho pareció aprender a confiar en mí un poco más cada vez que lo movía, nosotros necesitamos aprender a confiar en Dios.

A veces parece que confiar no es suficiente.

Pero en algunas situaciones eso es todo lo que tenemos.

Y aun en nuestra debilidad podemos crecer.

Debemos resultar exasperantes para Dios a veces.

Siempre pensamos que nosotros tenemos que controlar todo, especialmente cuando se trata de nuestros hijos.

Cuando se rebelan y deciden hacer las cosas a su manera, creemos ver el desastre que ellos no ven.

Queremos ahorrarles ese dolor, pero no nos dejan.

Entonces permanecemos despiertos por la noche preocupándonos por un problema que no podemos arreglar.

Olvidamos que Dios también ama a esos hijos y sabe cuándo caen.

Olvidamos que nos dice que depositemos en Él nuestras ansiedades porque cuida de nosotros.

También nos llama a no vivir dominados por la preocupación, sino a presentar nuestras peticiones en oración.

Y promete una paz que supera nuestra comprensión y guarda el corazón y la mente en Cristo Jesús.

¡Aleluya y amén!

Hay otra dimensión de esta reflexión: la maravilla y la belleza de la creación.

Un otoño mi esposo me llevó por segunda vez en uno de sus viajes de trabajo a Green Bay, Wisconsin.

El momento no pudo ser mejor para contemplar los colores del otoño.

Disfruté del largo viaje de ida y vuelta tanto como del destino.

Al atravesar las colinas y los acantilados cerca de La Crosse y continuar hacia el este, la belleza era impresionante.

Los colores parecían casi fluorescentes bajo el sol.

No pude evitar exclamar: «Dios mío, cuánto amo la belleza de tu obra».

Mi esposo y yo nos hicimos la misma pregunta: «¿Cómo puede alguien mirar tanta belleza y creer sinceramente que todo simplemente ocurrió por sí solo?»

Hay miles de variedades de árboles, con formas y tamaños distintos.

Cada hoja tiene su propia configuración y su propia gama de colores.

Para mí, todo ello señala una mente y un propósito superiores, una mente que ama la diversidad y la belleza.

¿Y para qué creó Dios toda esa belleza?

No sólo para contemplarla Él mismo, sino también para que nosotros la disfrutáramos.

Mientras escribo, mis oídos también reciben belleza porque escucho música clásica interpretada por una orquesta filarmónica europea.

El sonido me emociona y me pregunto: «¿Por qué hizo Dios la música?»

¿Hay otra razón más sencilla que permitir a sus criaturas experimentar su belleza?

Le doy gracias por ojos para ver, oídos para oír, nariz para oler y lengua para saborear.

Entonces me pregunto: ¿qué es la vista?

Lo que vemos implica luz reflejada sobre los objetos y proyectada en la retina, donde células especializadas responden a formas, colores e intensidad.

Esa información viaja por el nervio óptico al cerebro, que interpreta la imagen.

Si una parte esencial de ese sistema no cumple su función, la visión se pierde o se altera.

Algo parecido ocurre con el oído.

Las ondas sonoras entran en el oído, hacen vibrar el tímpano y ponen en movimiento una cadena extraordinariamente delicada de estructuras hasta que la señal viaja por los nervios y el cerebro interpreta lo que oímos.

Para mí, creer que toda esta complejidad apareció sin propósito requiere más fe de la que tengo.

No hay creación de Dios más complicada o magnífica que el cuerpo humano, y sin embargo lo damos por sentado.

Con el salmista sólo puedo decir que estamos hechos de manera admirable y maravillosa.

No existe lugar en la tierra que no tenga una belleza propia.

Tampoco existe cultura humana sin alguna forma de música.

Y, sin embargo, muchas veces no vemos ni oímos la belleza que nos rodea.

Pablo reflexiona sobre esto en Romanos 1:20.

Dice que desde la creación del mundo el poder y la naturaleza divina de Dios pueden percibirse mediante las cosas que han sido hechas.

Eugene Peterson, en «The Message», lo expresa de forma muy directa: basta mirar atentamente la creación para percibir huellas de una realidad que los ojos físicos por sí solos no pueden abarcar.

¿Qué significa para mí?

Que nadie está completamente sin señales de Dios.

La evidencia está alrededor.

Sólo necesitamos abrir los ojos.

¿Se ha preguntado alguna vez por qué Dios hizo las mariposas?

Un gusano podría, en teoría, reproducirse sin pasar por una metamorfosis tan extraordinaria.

Pero yo creo que Dios diseñó ese proceso también para enseñarnos algo.

Si alguien le mostrara una oruga y después una mariposa sin explicarle el proceso, ¿creería fácilmente que son el mismo ser?

No se parecen ni actúan de la misma manera.

¿Cómo sabe una oruga cuándo hilar un capullo o formar una crisálida?

¿Por qué se encierra a sí misma en algo que parece una tumba?

¿Sabe que saldrá con un cuerpo nuevo y hermoso?

No.

El proceso está incorporado en la criatura desde antes de nacer.

Para mí, el misterio de la mariposa contiene un mensaje.

Así como nuestros cuerpos mortales son extraordinarios, todavía son como orugas comparados con el cuerpo glorificado que espera al creyente después de esa crisálida llamada muerte.

Los Evangelios cuentan la historia decisiva para esa esperanza.

Un hombre mortal fue crucificado, envuelto y colocado en una tumba.

Al tercer día apareció vivo con un cuerpo transformado.

Los relatos de resurrección lo muestran apareciendo entre sus discípulos de maneras sorprendentes.

Apocalipsis 1 describe a Cristo glorificado con imágenes de blancura, fuego, bronce resplandeciente, aguas poderosas y un rostro brillante como el sol.

Juan cae a sus pies, y Cristo le dice que no tema: Él es el primero y el último, el Viviente, el que estuvo muerto y ahora vive por los siglos.

Pablo llama a Jesús el primogénito de entre los muertos.

Jesús prometió preparar un lugar para los suyos para que donde Él esté también estén ellos.

Primera de Juan 3:2 dice que todavía no se ha manifestado plenamente lo que seremos, pero que cuando Él aparezca seremos semejantes a Él porque lo veremos tal como es.

Dios es luz y en Él no hay tiniebla.

Los científicos nos dicen que la porción de luz visible para nuestros ojos es sólo una pequeña parte del espectro.

No podemos imaginar todo lo que implica la realidad de la luz.

Pero creo que, cuando pasemos por la metamorfosis de la resurrección, veremos mucho más de lo que ahora podemos concebir.

Las Escrituras dicen que ni siquiera ha entrado plenamente en el corazón humano lo que Dios ha preparado para quienes lo aman.

¿Hay razón para temer la muerte si conocemos a Jesús?

Él venció la muerte y fue delante de nosotros.

Está vivo para siempre y nos conducirá a la Ciudad de Luz.

¡Cuánto debe amarnos Dios!

¿Cómo podemos dudarlo?
11. Las medias verdades de Satanás
Para cuando escuchen este mensaje, estaré en las hermosas montañas Siskiyou del norte de California visitando a mi hermana, a quien no he visto en trece años.

Estuve allí una vez antes, hace treinta años, en abril, para el funeral del primer esposo de mi hermana, que murió a los treinta y tres años.

Gary había sido rebelde durante gran parte de su corta vida.

Pero después de sufrir dos graves ataques cardíacos se enfrentó a su propia mortalidad y, por medio de una enfermera cristiana, llegó a una fe salvadora en Cristo.

Su funeral se celebró junto a la tumba, en un lugar que él mismo había escogido en un cementerio sobre una ladera, con una vista hermosa y virgen de un arroyo abajo y de las montañas más allá.

Su nuevo pastor, esposo de aquella enfermera cristiana, dirigió el servicio vestido con jeans, camisa de lana a cuadros y botas de leñador.

La única música fue su guitarra y un dúo que cantó con su esposa, uniendo dos himnos: «He Touched Me» y «Something Beautiful».

Era la primera vez que escuchaba «Something Beautiful», y me conmovió profundamente porque el mensaje encajaba con la vida de Gary.

Su vida había estado llena de caos y dolor emocional.

Pero ahora sabía que estaba en paz y libre.

El canto hablaba de cómo Dios comprende nuestra confusión, recibe lo roto que ofrecemos y puede hacer algo hermoso con una vida.

También hablaba del gozo de haber sido tocado y sanado por Cristo.

Cuando las hijas de Gary, de cinco y siete años, avanzaron cada una para colocar un solo narciso sobre el ataúd, flores cortadas de su propio jardín, oré para que recordaran aquel momento.

Deseaba que sus recuerdos de su padre fueran especialmente los de sus últimos días, cuando conocía a Jesús y esperaba verlo cara a cara.

Había pocas personas.

Nadie estaba vestido de manera elegante.

No hubo comida después y ni siquiera se celebró en una iglesia.

Sin embargo, fue el funeral más hermoso al que he asistido.

Sentí la presencia de Dios.

Fue verdaderamente una celebración.

Al recordar aquello pienso también en otro funeral que vi por televisión en julio de 2002.

Era el funeral de una niña brutalmente asesinada cuya historia había aparecido en las noticias nacionales.

Este funeral se celebró en el enorme y multimillonario Crystal Cathedral del sur de California.

Asistieron tantos miles que no cabían todos.

La música fue excelente y participaron muchas personas conocidas.

Sin embargo, ese funeral me dejó un nudo en el estómago.

¿Por qué?

Porque era una catedral cristiana y podría haber sido una oportunidad perfecta para dar testimonio de Cristo ante miles de personas.

Pero, de todo lo que vi y de los muchos oradores que escuché, incluido el pastor principal, la única persona que mencionó el nombre de Jesús fue el sheriff.

Finalmente apagué el televisor cuando el orador principal, también pastor, comenzó a orar a «un espíritu eterno y benevolente al que llamamos por muchos nombres».

Después de la tragedia de las Torres Gemelas el 11 de septiembre volvió a ser socialmente aceptable hablar de Dios.

Pero en una nación cada vez más diversa, resulta políticamente más cómodo hablar de un dios genérico e inclusivo.

Parece aceptable hablar de Dios siempre que no se mencione demasiado claramente el nombre de Jesús.

Estoy segura de que, si se hiciera una encuesta en Estados Unidos preguntando quién es Dios y qué requiere de nosotros, las respuestas serían tan variadas como los nombres dados a ese dios genérico.

Eso nos mostraría una realidad dolorosa: nuestro país ya no comparte una comprensión cristiana común.

Los principios sobre los cuales muchos creen que fue fundada nuestra nación se están erosionando, y parte de esa erosión entra también en iglesias y seminarios.

Muchas veces no reconocemos la falsificación porque no hemos aprendido a compararla con lo auténtico.

Satanás siempre ha sido presentado en las Escrituras como mentiroso y engañador.

Sus trampas no suelen parecer feas.

Las reviste de algo dulce.

Sus mentiras contienen suficiente verdad para sonar buenas y correctas.

Nos cuesta imaginar al enemigo de Dios diciendo algo aparentemente positivo acerca de Él.

Por eso, cuando escuchamos: «Dios es amor, así que acepta cualquier camino y todos llegan a Él de la misma manera», quizá no examinemos cuidadosamente la afirmación.

Cuando vemos a personas de religiones diferentes adorando juntas y abrazándose, puede sentirse bondadoso y pacífico.

Pero Janice advierte que no todo lo que parece luminoso procede necesariamente de la verdad, porque Pablo dice que Satanás puede disfrazarse como ángel de luz.

Segunda de Timoteo 4:3 advierte que llegará un tiempo en que las personas no soportarán la sana doctrina, sino que buscarán maestros que les digan lo que desean escuchar.

¿Cuáles son algunas de esas medias verdades que queremos oír?

Por ejemplo: «Dios es amor, por lo tanto nunca juzgaría a nadie que intente vivir una buena vida».

La primera parte es verdad: Dios es amor.

Pero Janice sostiene que la conclusión no sigue.

Nadie puede vivir una vida suficientemente perfecta para satisfacer por sus propios méritos la santidad de Dios.

Las Escrituras dicen que todos pecamos y que la paga del pecado es muerte.

Además, el mensaje cristiano no es que Dios se complazca en condenar.

Al contrario, ha provisto un camino de salvación ofrecido como regalo.

Pero un regalo puede ser rechazado.

Segunda de Pedro dice que Dios no quiere que nadie perezca, sino que todos lleguen al arrepentimiento.

¿Qué verdad debemos recibir?

Jesús dijo: «Yo soy el camino, la verdad y la vida; nadie viene al Padre sino por mí».

Juan 3:16 promete vida eterna a quien cree en Él.

La salvación no depende de acumular suficientes obras buenas.

Las buenas obras son fruto de una vida transformada, no el boleto que compra la entrada al reino.

¿Somos todos hijos de Dios simplemente recorriendo caminos diferentes hacia el mismo destino?

Janice responde que todos somos criaturas de Dios, porque Él nos hizo, pero que Juan 1:12 reserva el lenguaje de hijos de Dios para quienes reciben a Cristo y creen en su nombre.

Primera de Juan 5 presenta el testimonio cristiano de manera muy directa: Dios ha dado vida eterna, y esa vida está en su Hijo.

Quien tiene al Hijo tiene vida.

Quien no tiene al Hijo no tiene esa vida.

Por eso, amigos, debemos examinar cuidadosamente cualquier doctrina que contradiga este mensaje, por dulce que suene.

El enemigo es real y busca engañar.

Puede incluso esconderse detrás de lenguaje religioso.

Conozcan la Biblia.

Para Janice, ella es la norma por la cual deben medirse todas las demás afirmaciones espirituales, porque contiene la Palabra del Dios verdadero.
12. Dar fruto
En la cerca al norte de nuestra casa crecen dos vides bastante grandes que aparecieron por sí solas hace unos cinco años.

Las podo y las entreno para que crezcan sobre la cerca dos veces al año.

Este año produjeron uvas.

Había muchos racimos, pero las uvas eran muy pequeñas, así que las dejé para los pájaros.

Probé algunas y sí eran dulces.

He oído que los viticultores profesionales podan las plantas hasta dejar sólo unas pocas ramas principales y eliminan gran parte del crecimiento lateral.

De ese modo la energía de la planta se concentra más en producir fruto que en mantener hojas y ramas pequeñas.

Eso puede producir más fruto y uvas más grandes.

Me recordó la comparación de Jesús en Juan 15 acerca de la vid y los pámpanos.

Jesús dice que Él es la vid y el Padre es el labrador.

Las ramas que no producen fruto son quitadas, mientras que las que sí producen son podadas para que sean todavía más fructíferas.

Ninguna rama puede dar fruto por sí sola.

Debe permanecer unida a la vid.

De la misma manera, nosotros no podemos producir el fruto que Dios desea si no permanecemos en Cristo.

Entonces, ¿qué es ese «fruto» y cómo lo producimos?

Pablo dice en Gálatas 5 que el fruto del Espíritu es amor, gozo, paz, paciencia, bondad, benignidad, fidelidad, mansedumbre y dominio propio.

Ése es el fruto que aparecerá cuando permanecemos en la vid.

Una vid no se esfuerza conscientemente para producir uvas.

El proceso está incorporado en la vida de la planta desde que brota la semilla.

La vida se origina en la raíz, pasa por el tronco y llega a las ramas que producen fruto.

Si algo impide el flujo de esa savia vital, el fruto no crecerá.

Podemos comparar esa savia con el Espíritu Santo, que nos llena de una vida dinámica que luego fluye hacia otros.

El poder viene de la vid, que es Jesús.

Por eso debemos permanecer en Él y Él debe vivir en nosotros si queremos producir verdadero fruto.

Así como una uva comienza con un pequeño brote y una flor, nuestro fruto también es algo que crece.

Aumenta a medida que nos parecemos más a Cristo.

Una rama joven debe crecer antes de poder producir mucho fruto.

Y cuanto más crece, más se parece a la planta de la que procede.

Así, cuanto más crecemos a semejanza de Cristo, más fruto dulce producimos y más vida puede fluir a través de nosotros hacia otros.

Así se supone que debe ser la vida de quienes están en Cristo Jesús.

Entonces, ¿por qué tantas veces sentimos que no estamos creciendo?

¿Dónde está la evidencia del fruto del Espíritu?

¿Por qué seguimos luchando tanto con el pecado?

¿Somos algunos de aquellos que tienen apariencia de piedad pero niegan su poder?

Nací con una naturaleza pecaminosa.

Es verdad que por mí misma no puedo liberarme.

Pero si he recibido a Jesús como Señor y Salvador, ¿sigo realmente atada?

Jesús murió para pagar la pena del pecado, así que soy perdonada.

Pero ¿cómo cambia eso el hecho de que todavía peco?

Como cristiana, ¿no debería haber una diferencia entre mi vida y la vida gobernada por el mundo?

¿Dónde está la victoria?

¿Dónde está el poder que Cristo compró para mí con su sangre?

Si digo que Cristo vive en mí y, sin embargo, acepto el pecado como si tuviera dominio inevitable sobre cada aspecto de mi vida, hay algo que debo examinar.

En tiempos de mis abuelos eran populares los llamados circos de pulgas.

Eran pulgas de verdad.

Se decía que podían condicionarse para hacer ciertos trucos.

Una ilustración tradicional cuenta que, al colocar pulgas en un frasco con tapa, aprenden a saltar sólo hasta cierta altura para no golpearse.

Después, incluso al quitar la tapa, siguen saltando como si el límite permaneciera.

¿Nos hemos condicionado espiritualmente de la misma manera?

¿Seguimos creyendo que vamos a golpearnos la cabeza si intentamos saltar más alto?

¿No sabemos que la tapa ha sido quitada?

Jesús no sólo nos libera de la pena del pecado.

También rompe su dominio.

Las cadenas han sido abiertas.

Pero podemos vivir como si todavía estuvieran allí porque no comprendemos lo que la Palabra dice.

Si creemos que somos completamente impotentes frente al pecado, viviremos de acuerdo con esa creencia.

Jesús dijo en Juan 8 que si permanecemos en su enseñanza conoceremos la verdad y la verdad nos hará libres.

También dijo que quien practica el pecado es esclavo del pecado, pero que si el Hijo nos hace libres, seremos verdaderamente libres.

Esta misma verdad aparece repetidamente en las cartas de Pablo.

A los colosenses les recuerda que murieron con Cristo y no deben vivir como si todavía estuvieran bajo las mismas ataduras.

A los gálatas les dice que Cristo los hizo libres para vivir en libertad y que no deben volver a someterse a un yugo de esclavitud.

A los romanos les explica que la vida cristiana no debe ser gobernada por la naturaleza pecaminosa, sino por el Espíritu.

Quien fija la mente en los deseos de la carne encuentra muerte.

Quien vive conforme al Espíritu encuentra vida y paz.

Si el Espíritu de Dios vive en nosotros, el mismo Espíritu que resucitó a Jesús también comunica vida a nuestros cuerpos mortales.

En Cristo hemos muerto al dominio del pecado.

El bautismo representa ser sepultados con Cristo para participar también en una vida nueva.

Pablo añade que ya no debemos conformarnos al patrón de este mundo.

Debemos ser transformados mediante la renovación de la mente.

Entonces aprenderemos a discernir la voluntad de Dios, buena, agradable y perfecta.

Sí: esa transformación interior es la que produce el fruto.

Permitan que ocurra, queridos amigos.
13. Contentamiento
Mientras vivo cada día procuro mantener los ojos y los oídos abiertos a las pequeñas cosas que Dios podría usar como material para estos mensajes de radio.

Son experiencias que me enseñan y que a veces contienen pequeñas pepitas de sabiduría que puedo compartir con otros.

Y algunas de esas pepitas valen más que el oro.

Ha pasado una semana desde que regresé de ocho días maravillosos en el norte de California con mi hermana Ginny y su esposo Tom.

Fue como visitar un mundo completamente diferente.

Guardaré la experiencia durante años.

Hacía trece años que no veía a mi hermana, desde el funeral de nuestra madre.

Y sé que, si pasan otros trece años, existe una buena posibilidad de que alguna de las dos ya no esté aquí.

Nos separan unas mil quinientas millas.

Es demasiado lejos para que cualquiera de las dos conduzca ahora, y ellos no tienen dinero para volar con frecuencia.

Ginny dice que a lo largo de los años muchas personas le han preguntado si extraña Minnesota o si piensa regresar.

Su respuesta es: «He vivido aquí demasiados años. Esta vida se ha convertido en parte de mí. Aquí es donde pertenezco».

La topografía de la zona es magnífica.

Hay altas cumbres escarpadas, valles profundos, ríos y cascadas, y en las tierras bajas ganado y caballos sobre innumerables colinas.

Tomé ocho rollos de fotografías imaginando cómo podría intentar capturar parte de aquella belleza en mis pinturas en los años futuros.

El día que llegué, mientras recorríamos las sesenta millas desde el aeropuerto grande más cercano, en Medford, Oregon, mis oídos se destapaban y se volvían a tapar al cruzar las elevaciones de la carretera.

La población en las montañas Siskiyou es escasa y los pueblos son pequeños.

Hay antiguas minas de oro en una región que todavía conserva ríos salvajes y pintorescos.

El monte Shasta, un volcán dormido cubierto de nieve de más de catorce mil pies, domina la pequeña ciudad situada en su base, a unas sesenta y cinco millas de la casa de mi hermana.

Ellos viven en una casa de madera de pino con techo de tablillas, al pie de una montaña en el valle del río Scott.

Su agua viene de un manantial alimentado por la lluvia y la nieve de las montañas.

No hay líneas eléctricas convencionales en la zona.

Y sólo desde hace unos quince años cuentan con teléfono.

Yo sabía antes de llegar que esas vacaciones se sentirían como retroceder en el tiempo.

Me preguntaba cómo me adaptaría a una semana sin todas las comodidades modernas a las que estoy acostumbrada.

Cuando entré por primera vez en la casa pensé: «¡Vaya!»

Ya se había puesto el sol.

Oscurecía y la casa estaba fría.

El cuarto de huéspedes era pequeño, con una cama baja y aparentemente dura.

No había armario ni cajones vacíos para mis cosas.

Pensé: «Esto va a ser interesante».

Pero no había tenido en cuenta la extraordinaria capacidad del espíritu humano para adaptarse.

Tom encendió fuego en una de sus dos estufas de leña.

Ginny encendió las lámparas de pared alimentadas por gas y comenzó a preparar la cena en su pequeña cocina de gas con alimentos del refrigerador de gas.

En menos de una hora la casa estaba cálida y acogedora y comimos una deliciosa comida caliente.

Cuando fui a la cama descubrí que no era tan dura como parecía.

Tenía encima un colchón de plumas, mantas de lana, un edredón de plumón y una almohada cómoda.

Dormí muy bien, arropada y caliente.

Por la mañana no quería levantarme.

El sol entraba por las muchas ventanas orientadas al sur y todo parecía alegre.

A Ginny y a mí nos gustan las antigüedades.

Yo prefiero la influencia victoriana que combina bien con casas antiguas.

Ginny prefiere lo que llama «primitivo»: cuanto más viejo y usado parezca, mejor.

En su casa funciona perfectamente.

Está llena de objetos así.

Uno de sus armarios de cocina es una antigua hielera de roble.

La mesa de centro del salón es un viejo banco de zapatero muy usado.

En el baño, junto a la bañera con patas, hay un lavabo apoyado sobre un antiguo barril de madera y una escalera rústica en la pared sirve como toallero.

Con el paso de la semana aprendí a apreciar realmente su gusto y la forma en que había integrado todo en la decoración.

La casa tiene carácter.

Hace pensar en cómo vivían nuestros abuelos y bisabuelos cuando esos objetos eran nuevos.

Vivieron vidas productivas y contentas con mucho menos de lo que hoy consideramos indispensable.

Ginny y Tom han adaptado su estilo de vida a lo que tienen y están contentos.

Tienen algo de electricidad gracias a paneles solares que cargan un gran sistema de baterías y generador.

Es suficiente para que Tom trabaje desde casa como contador y para ver algo de televisión por la noche.

Pero después se apaga todo y la oscuridad es absoluta.

Me dieron una linterna por si tenía que levantarme durante la noche.

Al terminar la semana yo también me había adaptado.

Comprendí que, si tuviera que vivir así todos los días, podría hacerlo.

¿Qué me enseñó el Señor por medio de esta experiencia?

Creo que fueron dos cosas.

Primero, me mostró otra vez cuán bendecida y rica soy por vivir donde vivo y tener lo que tengo.

Damos por sentadas muchísimas cosas sencillamente porque nunca hemos tenido que vivir sin ellas.

Al principio Ginny también extrañó las comodidades modernas.

Ya no.

No tiene lavadora ni secadora, congelador ni microondas.

Ni siquiera tiene tostadora o cafetera eléctrica.

Y vive perfectamente bien sin ellas.

Está agradecida por las bendiciones que sí posee.

Primero, un esposo amoroso, hijos y nietos.

También la belleza de la naturaleza intacta justo fuera de su puerta.

Puede ver ciervos desde las ventanas y pequeños zorros que por la noche comparten la comida del gato.

Y posee algo que la mayoría rara vez experimenta: el sonido del silencio.

Tiene lo mejor de dos mundos, como si viviera en dos siglos a la vez.

Cuando necesita lavar ropa puede ir en automóvil a la lavandería del pueblo.

Puede visitar a sus muchos amigos.

Puede enterarse de lo que pasa en el resto del mundo.

Pero cuando quiere soledad y una vida sencilla también las tiene.

La mayor parte del mundo vive sin muchas de las cosas que nosotros damos por sentadas.

Millones ni siquiera conocen algunas de las comodidades que consideramos normales.

Pensamos que tenemos que tenerlas.

En realidad no.

Pablo dijo que había aprendido a estar contento cualquiera que fuera su situación.

También animó a otros a hacer lo mismo.

Si tenemos alimento y abrigo, debemos aprender contentamiento.

La segunda lección fue que «más nuevo» no siempre significa «mejor».

Vivimos en una sociedad que desecha las cosas tan rápidamente que se vuelven obsoletas a un ritmo récord.

Pensamos que tenemos que mantenernos al nivel de los demás.

No es verdad.

La felicidad nunca ha provenido del dinero ni de las cosas que poseemos.

Y nunca provendrá de ellas.

La necesidad constante de obtener o experimentar algo nuevo muchas veces nace de no apreciar lo antiguo, es decir, lo que ya tenemos.

Esto puede ocurrir incluso en la iglesia.

Pensamos que, para atraer nuevos miembros o mantener interesados a los jóvenes, debemos tener la tecnología más reciente, música moderna y programas emocionantes para que nadie se aburra.

Janice advierte que, cuando esas cosas se convierten en el centro, el evangelio puede diluirse.

Ya no queremos escuchar «esas cosas antiguas» de un libro que consideramos arcaico.

Tampoco queremos oír nada que nos haga sentir juzgados o incómodos.

Cuando una iglesia llega a ese punto puede convertirse en poco más que un club social diseñado para hacernos sentir bien.

Jesús habló de quienes lo honran con los labios mientras el corazón está lejos de Él.

Pablo habló de quienes conservan apariencia de piedad pero niegan su poder.

Apocalipsis usa también la imagen de una fe tibia, ni fría ni caliente.

La Palabra de Dios es intemporal.

Para Janice, sigue siendo tan vigente hoy como cuando fue escrita.

El sencillo evangelio de Cristo crucificado por nuestra redención y resucitado para nuestra justificación no necesita ser reemplazado por algo nuevo.

Añadirle algo no lo mejora.

Intentar sustituirlo produce menos, no más.

Es como una antigüedad de valor incalculable que se vuelve cada vez más preciosa.

Jesús sigue siendo el camino, la verdad y la vida.

Su identidad como Salvador no cambia.
14. Dios es bueno
Es bueno volver con ustedes después de varias semanas durante las cuales mi esposo tuvo la amabilidad de ocupar esta silla y darme el tiempo necesario para concentrarme en la mudanza.

Aunque todavía quedan cajas por vaciar y bastante organización por hacer, ya estamos casi instalados en nuestro nuevo hogar en Garden Court Apartments.

Es una experiencia nueva para los dos.

En cierto sentido se parece a nuestro primer hogar, hace casi cincuenta años.

Entonces vivíamos en un apartamento del mismo tamaño, en un edificio de doce unidades en la Base Aeronaval de Patuxent River, Maryland.

Éramos sólo nosotros dos.

Y ahora, en el crepúsculo de nuestra vida juntos, volvemos a ser sólo nosotros dos.

Pero hay grandes diferencias y también pequeñas.

Recuerdo aprender a cocinar en una estufa de gas de la manera difícil y quemar las papas más de una vez.

Ahora estoy aprendiendo otra vez a cocinar con electricidad después de cuarenta y dos años usando gas.

Quizá el contraste visible más grande sea la cantidad de cosas que debemos meter en este pequeño espacio.

En realidad, sobre todo mis cosas, porque yo soy la acumuladora.

Mi esposo duda que encuentre sitio para todo.

Yo creo que sí.

Tenemos más armarios que en nuestro primer apartamento, y menos mal.

Viví sola durante un mes en aquel hogar de Maryland cuando Harlen fue enviado a una base en Newfoundland para terminar su servicio.

Después mi padre viajó en tren para recogerme y llevarme de vuelta a Albert Lea conduciendo nuestro automóvil.

En aquella época todas nuestras posesiones cabían en el maletero y el asiento trasero del coche.

Esta vez, para trasladar todo sólo tres millas desde nuestra gran casa de campo, hicieron falta unas diez cargas de automóvil más un remolque grande cargado dos veces.

Y eso después de haber reducido nuestras pertenencias aproximadamente en un ochenta por ciento.

¿Hemos sido bendecidos o no?

Nuestro Dios amoroso sabe cuánto dependo de la rutina y lo difícil que me resulta adaptarme al cambio.

Ha sido muy tierno conmigo durante todo este proceso.

Primero me dio un esposo que tuvo que tomarme de la mano y decirme: «Ya es hora. Vamos», cuando yo seguía arrastrando los pies.

Después nos dio una hija que ya había vivido en esa casa antes que nosotros y estaba ansiosa por volver.

Eso nos permitió hacer la transición gradualmente.

Tuve una semana después del día final de la mudanza antes de que ella se instalara.

Cada vez que regresaba por algunas cosas o para limpiar, la casa parecía un poco menos mi hogar.

Y a medida que nuestras cosas encontraban su lugar en el apartamento, éste parecía cada vez más nuestro hogar.

Ahora me alegro muchísimo de haber hecho el cambio.

Es liberador.

Otra persona está desenterrando los bulbos de canna.

Otra persona quitará la nieve.

Otra persona tendrá la casa llena de gente en Navidad.

Y nosotros podremos sentarnos y disfrutarlo.

La mayoría de nuestros hijos y nietos viven bastante cerca, así que seguiremos viéndolos con frecuencia.

Y si extrañamos la antigua casa, podemos visitarla cuando queramos.

Tenemos lo mejor de ambos mundos.

¡Dios es tan bueno!

Todo esto refuerza el consuelo de saber que Dios es verdaderamente un Dios de amor que se preocupa incluso por las cosas pequeñas que a nosotros nos alteran tanto.

Sabe lo que necesitamos antes de que lo pidamos.

Sin embargo, quiere que pidamos porque se deleita en bendecir, incluso por encima de lo que imaginamos.

Conoce todos nuestros temores, preocupaciones y deseos más profundos.

Nos dice que no temamos ni vivamos preocupados.

Pero sabe que sí lo hacemos.

No nos rechaza por eso.

Pacientemente sigue asegurándonos que nos oye y que le importan incluso las cosas pequeñas.

Conoce hasta los cabellos de nuestra cabeza y cada pensamiento secreto.

Uno de mis pasajes favoritos es el Salmo 37:4: «Deléitate en el Señor, y Él concederá los deseos de tu corazón».

La frase «los deseos de tu corazón» parece muy amplia.

Dios no dice simplemente: «Sólo te daré lo estrictamente necesario».

Sabemos que muchas veces deseamos más de lo que necesitamos.

Entonces preguntamos: «¿Cómo puede ser verdad? Yo pedí esto y aquello y nunca lo recibí. ¿Qué tengo que hacer para entrar en esta promesa?»

La clave está en la primera parte del versículo.

Habla de quienes se deleitan en el Señor.

Pero ¿qué significa eso?

David escribió estas palabras.

No tuvo una vida fácil.

Sin embargo, amó a Dios, habló con Él y deseó vivir para agradarle.

El Salmo 119 expresa ese anhelo de ser enseñado por Dios.

El salmista pide dirección, entendimiento y un corazón dispuesto a obedecer.

Reconoce incluso que la aflicción puede enseñar y que la Palabra de Dios vale más que plata u oro y es más dulce que la miel.

David era enseñable.

Quería aprender, aun cuando la lección pudiera ser dolorosa.

Sabía que Dios lo conocía mejor de lo que él se conocía a sí mismo.

Confiaba su vida a Dios porque creía que Dios lo amaba y quería lo mejor para él.

Y llegó a ver la ley no simplemente como restricción, sino como una expresión del amor de Dios.

Las instrucciones de Dios no existen para impedir una vida plena, sino para guiarnos hacia ella.

Por eso David podía deleitarse en la ley de Dios.

Era su guía para vivir porque Dios era el centro de su vida.

¿Podemos aspirar a una fe así?

En cierto sentido tenemos una ventaja que David no tuvo.

Tenemos el conjunto completo de las Escrituras y conocemos el cumplimiento de muchas promesas.

Jeremías anunció que llegaría un día cuando la ley de Dios sería escrita en el corazón.

Hebreos 8 llama a esto el nuevo pacto.

No es simplemente el pacto antiguo escrito en piedra.

Dios promete poner sus leyes en la mente y escribirlas en el corazón de su pueblo.

Por Cristo, dice Pablo, también participamos de la promesa dada a Abraham.

Por la sangre de Cristo somos un solo cuerpo y el Espíritu del Autor de la ley vive en nuestros corazones.

Esa ley queda escrita dentro de nosotros para que conozcamos la verdad que hace libres.

Entonces empezamos a querer lo que Dios quiere.

Primera de Juan dice que cuando pedimos conforme a su voluntad, Él nos oye.

Por eso, deléitate en el Señor.

Cuando tu corazón es formado por el suyo, sus deseos y los tuyos comienzan a encontrarse.
15. El hijo pródigo
Mientras preparo este mensaje estoy sentada en nuestra nueva sala de estar, finalmente amueblada y organizada para sentirse como hogar.

Es acogedora y bonita.

Estoy contenta.

Estamos haciendo nuevos amigos y disfrutando de comodidades que antes no teníamos.

Eso ayuda a equilibrar las cosas que tuvimos que dejar.

Es una especie de nuevo comienzo y es bueno.

Sin embargo, tengo un pesar.

Tuve que dejar atrás a mi gato.

Aquí se permiten mascotas, pero John Henry es un gato de interior y exterior que pasa mucho más tiempo afuera que dentro.

Sé que no sería feliz encerrado permanentemente.

Pero era un gato de una sola persona, y esa persona era yo.

Desde el día en que caminó hacia mí sobre la nieve siendo un gatito salvaje medio muerto de hambre, yo fui la única persona que podía levantarlo y la única en cuyo regazo dormía.

Me gusta pensar que nos entendíamos.

Tenía maullidos diferentes para cosas diferentes y normalmente yo sabía lo que quería.

Sabía que cuando yo preparaba la cena en la cocina también era la hora de su ración diaria de Fancy Feast.

Se ponía de pie sobre las patas traseras para mirar por encima del mostrador mientras yo se la servía.

Tenemos una alfombra grande, redonda y floreada, con un círculo en el centro.

John Henry eligió ese círculo como suyo.

Allí dormía cuando se cansaba de mi regazo.

Ahora la alfombra está aquí.

El círculo está vacío.

Ya no hay golosinas ni regazos para John Henry porque hay extraños en su casa, y los extraños siempre le han dado miedo.

Desde el día en que nos mudamos no se ha vuelto a ver a John Henry.

Estoy segura de que al principio regresó muchas veces a la puerta.

Pero como ni el abuelo ni la abuela salían a abrir, no se atrevió a entrar.

Ahora probablemente le resulta demasiado aterrador.

Me pregunto dónde está y si tiene hambre o frío.

Nunca le gustó el frío.

En invierno pedía salir y después se quedaba justo en el umbral, moviendo la cola mientras decidía si enfrentarse al clima.

Nosotros simplemente teníamos que esperar.

Si finalmente volvía a entrar, pocos minutos después pedía salir por la puerta trasera, quizá pensando que en ese lado haría más calor.

¿Se preocupa Dios por criaturas pequeñas como John Henry?

Creo que sí.

Jesús dijo en Mateo 10 que ni un gorrión cae a tierra sin que el Padre lo sepa.

También dijo que los pájaros no siembran ni cosechan y, sin embargo, el Padre celestial los alimenta.

Si Dios cuida de las aves, seguramente también conoce a los gatos y perros.

Pero el propósito principal de Jesús era éste: si Dios presta atención incluso a criaturas pequeñas, ¿por qué nos cuesta tanto confiar en que cuidará de nosotros, cuando conoce hasta el número de cabellos de nuestra cabeza?

John Henry ha dejado de volver a casa.

No sabe que la nueva mujer que vive allí ama a los gatos y le daría toda la atención que necesita, incluida su Fancy Feast, si sólo regresara y se atreviera a confiar en ella.

Ella lo alimentaría cada día.

Lo acariciaría, le rascaría las orejas y le permitiría dormir en su regazo.

Quizá nunca lo descubra porque cree que ha sido abandonado.

Piensa que debe arreglárselas solo y que ya no puede volver a casa.

Jesús contó en Lucas 15 una historia acerca de un joven que también terminó lejos de casa.

A diferencia de John Henry, él finalmente comprendió que quedarse donde estaba era más terrible que arriesgarse a volver.

Sabía que había arruinado muchas cosas y pensaba que su padre probablemente ya lo habría desheredado o incluso olvidado.

Pero decidió correr el riesgo de que su padre quizá le permitiera regresar como uno de los sirvientes.

Sabía que ni siquiera merecía eso.

Cualquier cosa parecía mejor que seguir viviendo con los cerdos.

¿Qué había hecho su padre durante todo ese tiempo?

¿Había lavado sus manos y decidido que ya no tenía hijo?

Podría haberse sentido justificado al hacerlo.

Pero no.

El padre amaba a su hijo pródigo.

Aunque sabía que el hijo había elegido un camino destructivo, nunca dejó de amarlo ni de desear que regresara.

Esperaba.

Observaba.

No perdía la esperanza.

Cuando el hijo apareció a lo lejos por el camino, Jesús dice que el padre lo vio desde lejos.

Lo reconoció.

Y corrió a su encuentro.

Lo abrazó.

No hubo un interrogatorio furioso.

No comenzó preguntando dónde había estado, qué había hecho o dónde estaba el dinero.

En lugar de eso, ordenó vestirlo con la mejor túnica, ponerle un anillo y preparar una celebración.

Al hermano mayor le dijo que tenían que celebrar porque su hijo estaba muerto y había vuelto a vivir, estaba perdido y había sido encontrado.

Jesús añade que hay gozo en el cielo cuando un pecador se arrepiente.

Tal vez ese pecador sea usted.

¿Cree que ya no puede volver a casa?

¿Piensa que algunas cosas que ha hecho son demasiado malas para ser perdonadas?

La Biblia dice que todos hemos pecado y quedado lejos de la gloria de Dios.

Si nuestra entrada al cielo dependiera de nuestros propios méritos, ninguno podría reclamarla.

Isaías 53 compara a todos con ovejas que se han descarriado y dice que Dios puso sobre su Siervo nuestra iniquidad.

Dios no tiene un «medidor de pecado» que clasifique nuestras faltas para decidir quién merece entrar en su casa.

Todos somos pecadores que necesitan gracia.

No somos salvos porque Dios simplemente ignore la justicia, sino porque Cristo pagó el precio que nosotros no podíamos pagar.

Su sangre es la medida del amor con que nos buscó.

Oswald Chambers escribió que Jesucristo reconcilió a la humanidad con Dios y que cualquier persona puede entrar en esa reconciliación basándose en lo que Cristo hizo en la cruz.

Dios ha mantenido sus manos extendidas.

Jesús sigue diciendo: «Ven a mí».

Sí, usted puede volver a casa.

Mientras tenga aliento, no es demasiado tarde.

El Padre sigue esperando para celebrar el regreso.

Un antiguo himno expresa esa invitación con ternura: Jesús llama al cansado y al pecador a volver a casa, prometiendo misericordia y perdón.

Ése es el mensaje: vuelva a casa.
16. Perseverancia
En mi clase de escuela dominical con jóvenes de secundaria hablamos el domingo pasado acerca de lo que significa «perseverar».

Decidimos que la perseverancia es más que trabajo, más que paciencia y más que simple resistencia.

Incluye las tres cosas, pero significa trabajar con paciencia y resistencia hacia una meta.

Y cuando parece que sólo hacemos girar las ruedas sin avanzar, significa mantenernos firmes y no rendirnos.

Pablo comparó la vida en Cristo con correr una carrera larga.

La mayoría de los corredores del maratón de Boston no esperan terminar en primer lugar.

El sentido de logro proviene simplemente de poder decir: «Corrí el maratón de Boston y terminé la carrera».

Muchos corredores no llegan a la meta y sólo uno termina primero.

Pero cuando ese corredor cruza la línea, los que vienen detrás no se detienen.

Perseveran hasta el final.

Ya no compiten únicamente contra otros corredores, sino contra sus propios límites.

La gloria está en haber terminado algo que parecía casi imposible.

En su despedida a los efesios, registrada en Hechos 20, Pablo dice que considera su vida de poco valor con tal de terminar la carrera y completar la tarea que el Señor Jesús le dio.

Y en 2 Timoteo, cerca del final de su vida, dice que ha peleado la buena batalla, terminado la carrera y guardado la fe.

Pablo no tuvo una vida fácil.

Fue encarcelado muchas veces.

Fue azotado repetidamente, golpeado, apedreado y sufrió naufragios.

Pasó hambre, sed, frío, noches sin dormir y períodos de agotamiento.

Vivió expuesto al peligro por quienes se oponían a su misión.

Y según la tradición cristiana, al final fue ejecutado.

¿Qué puede llevar a una persona a soportar tanto?

¿Y dónde estaba Dios durante todo aquello?

Pablo había tenido un encuentro decisivo con Cristo resucitado y creía haber recibido una misión concreta.

Consideraba un privilegio llevar el evangelio al mundo gentil.

Si eso implicaba dolor, dificultad o persecución, estaba dispuesto a soportarlo.

En sus cartas incluso habla de aprender a encontrar gozo en medio de las pruebas.

¿Dónde estaríamos si Pablo no hubiera estado dispuesto a perseverar contra toda oposición?

Gran parte de la enseñanza cristiana del Nuevo Testamento nos llegó mediante su fidelidad.

Fue un hombre que procuró no apartarse del camino que entendía que Dios había trazado para él.

En Romanos 5 dice que podemos incluso encontrar una razón de esperanza en el sufrimiento, porque la prueba produce perseverancia, la perseverancia forma carácter y el carácter fortalece la esperanza.

Y esa esperanza no decepciona porque el amor de Dios ha sido derramado en nuestros corazones por el Espíritu Santo.

Santiago enseña algo parecido.

Dice que debemos considerar las pruebas como ocasión de crecimiento porque la prueba de la fe desarrolla perseverancia.

Y la perseverancia debe completar su obra para que maduremos.

¿Vacila su fe cuando llegan dificultades, dolor o pérdida?

Cuando clama a Dios y parece que las oraciones rebotan en el techo, ¿empieza a pensar que Él no se preocupa o que quizá no lo ama?

La Biblia nunca promete que ser cristiano nos exime del dolor de vivir en este mundo.

Al contrario, Jesús dijo claramente que en el mundo tendríamos dificultades.

Pero añadió: «Tengan ánimo; yo he vencido al mundo».

Isaías 55 nos recuerda que los pensamientos de Dios no son nuestros pensamientos y que sus caminos están por encima de los nuestros.

Pablo también exclama que los juicios de Dios son insondables y sus caminos difíciles de rastrear.

Oswald Chambers compara la vida del creyente con una flecha en manos de un arquero.

Dios apunta hacia algo que nosotros no podemos ver.

A veces sentimos que somos estirados hasta el límite y gritamos: «No puedo soportar más».

Sin embargo, el propósito todavía no está a la vista para nosotros.

El arquero sigue tensando hasta que llega el momento de soltar la flecha.

Gálatas 6:9 nos anima a no cansarnos de hacer el bien.

A su debido tiempo cosecharemos si no nos rendimos.

El fruto de las pruebas quizá no sea tan evidente para nosotros como lo es para quienes nos observan.

Mientras Dios poda y moldea nuestro carácter para parecernos más a Cristo, otros pueden notar el cambio.

También ven las circunstancias difíciles que están haciendo ese trabajo.

Quizá se pregunten: «¿Cómo puede seguir teniendo gozo cuando su mundo se desmorona?» o «¿Cómo puede continuar confiando y soportando todo esto?»

De esa manera pueden plantarse semillas.

Su fe y perseverancia en medio de las pruebas podrían ser precisamente lo que lleve a otra persona a considerar a Cristo.

Cuando llegue la prueba, ¿podremos decir como Job: «Aunque me quite la vida, seguiré confiando en Él»?

Pocos personajes bíblicos fueron probados como Job.

Perdió sus bienes y a sus diez hijos en un solo día.

Después quedó cubierto de dolorosas llagas mientras se sentaba entre las cenizas.

Sin embargo, aunque no comprendía el porqué, continuó tratando a Dios como Dios.

Sabía que el sufrimiento no siempre es castigo.

Preguntó por qué y Dios no lo condenó por preguntar.

Pero tampoco recibió una explicación completa.

Tuvo que aprender que Dios tenía una perspectiva que Job no podía abarcar.

Al final del relato, Dios restauró y bendijo abundantemente su vida.

Hebreos 10 nos recuerda que quien prometió es fiel.

No debemos tirar nuestra confianza, porque necesitamos perseverar para recibir lo que Dios ha prometido.

Hebreos 12 nos llama a quitar lo que estorba y correr con perseverancia la carrera marcada para nosotros, fijando los ojos en Jesús.

Él soportó la cruz por el gozo puesto delante de Él.

El mismo capítulo reconoce que ninguna disciplina parece agradable mientras ocurre.

Después, sin embargo, puede producir una cosecha de justicia y paz en quienes han sido entrenados por ella.

Así que fortalezcamos los brazos cansados y las rodillas débiles.

Ésta es nuestra oración hoy por todos los que están cansados de correr.

No se rindan.

Dios está haciendo una obra en ustedes, y cuando hayan sido probados podrán salir refinados como oro.
17. Arrepentimiento y restauración
Mark Twain dijo una vez que toda persona es como la luna y tiene un lado oscuro que nunca muestra a nadie.

¿Tenía razón?

¿Podría esa descripción aplicarse también a los cristianos?

¿O incluso podríamos ser especialmente hábiles para esconder ciertas partes de nosotros mismos?

En las últimas semanas las noticias han mostrado la caída de otro conocido líder religioso.

Ted Haggard era presidente de la National Association of Evangelicals y pastor principal de una congregación de unas catorce mil personas.

En público enseñaba y predicaba las Escrituras.

Jesús dijo que, si permanecemos en su Palabra, conoceremos la verdad y la verdad nos hará libres.

Pero Haggard no estaba viviendo en libertad.

Había quedado atrapado en deseos y conductas que lo llevaron a mentir, engañar y mantener una doble vida, incluso usando una identidad falsa.

Las personas de uno de esos mundos no conocían la existencia del otro hasta que alguien reunió las piezas y lo expuso.

El hombre antes tan estimado cayó entonces en otro tipo de pozo: vergüenza, humillación y desesperación.

El mundo que conocía quedó hecho pedazos.

¿Debemos concluir inmediatamente que era un hipócrita y que toda su fe anterior era falsa?

¿Había fingido ser cristiano únicamente por dinero, prestigio o admiración?

Jesús advirtió acerca de falsos profetas y dijo que se conoce el árbol por su fruto.

Sin embargo, muchas personas podían señalar fruto bueno que había surgido de aquel ministerio.

Entonces, ¿cómo reconciliamos esas realidades?

¿Cómo debemos juzgar a un hombre así?

¿Debemos juzgarlo nosotros?

La Biblia ofrece un ejemplo aún más antiguo de un líder respetado que cayó gravemente.

David era rey, amado por su pueblo, conocido por amar a Dios y descrito como un hombre conforme al corazón de Dios.

Dios mismo lo había escogido para dirigir a Israel.

Pero tenía una debilidad que lo derribó de manera terrible.

Segunda de Samuel 11 comienza diciendo que, en la época en que los reyes salían a la guerra, David permaneció en Jerusalén.

Janice ve allí el comienzo de su problema.

Había alcanzado tal poder que empezó a comportarse como si no tuviera que rendir cuentas a nadie.

Era el rey.

Podía convencerse de que cualquier cosa que deseara le pertenecía.

El resto de la historia es conocido.

Su adulterio con Betsabé condujo a engaño y finalmente al asesinato de Urías.

David actuó como si nadie supiera lo ocurrido.

Pero Dios lo sabía.

Y el profeta Natán llegó para confrontarlo.

Sólo entonces David se enfrentó plenamente a la gravedad de lo que había hecho.

No podía deshacerlo.

Las consecuencias permanecerían.

Pero se arrepintió.

Dios lo perdonó y restauró su relación con Él, aunque no borró mágicamente todo el daño.

El Salmo 32 describe la miseria de guardar silencio acerca del pecado y el alivio que llegó cuando David confesó.

El Salmo 51 expresa un corazón quebrantado y contrito, que reconoce que Dios no desea meras ceremonias mientras el corazón permanece endurecido.

También podemos pensar en Pedro.

Su confianza en su propia fortaleza contribuyó a su caída cuando negó a Jesús.

Después quedó abrumado por el remordimiento.

Pero Jesús lo perdonó y lo restauró.

Janice incluso se pregunta si Judas habría podido recibir misericordia semejante si, en vez de desesperarse, hubiera esperado hasta la resurrección.

Puede decirse que la caída de David fue un episodio concreto.

Pero Dios recuerda que somos polvo.

Sabe que nacemos con una naturaleza inclinada al pecado.

Y cuando el pecado se convierte en adicción, ya sea al alcohol, drogas, comida, sexo u otra cosa, conoce la vergüenza y la sensación de trampa que acompañan la esclavitud.

Dios desea liberarnos.

Sin embargo, una parte de nosotros puede resistirse a esa libertad.

En vez de acercarnos a Él, nos escondemos o corremos en otra dirección.

Cuanto más pública sea nuestra profesión cristiana, más difícil puede parecernos admitir quiénes somos realmente.

Entonces el problema se convierte en un secreto sucio que cargamos solos mientras nos vamos muriendo por dentro.

Hace más de veinticinco años David Wilkerson escribió un pequeño folleto llamado «Two of Me» sobre la guerra entre la carne y el Espíritu.

Describe a personas atrapadas en adicciones que dicen esencialmente: «Odio lo que esto ha hecho conmigo. Al principio parecía divertido, pero ahora me destruye. Siento que soy dos personas. Una parte está enganchada y no sabe cómo detenerse; otra parte desea desesperadamente ser libre».

Pablo describe una lucha semejante en Romanos 7.

Dice que su propia conducta a veces lo desconcierta.

Quiere hacer el bien, pero descubre otra fuerza dentro de él que lo empuja hacia lo contrario.

Termina clamando: «¡Qué miserable soy! ¿Quién me librará de este cuerpo de muerte?»

Y responde su propia pregunta dando gracias a Dios por Jesucristo.

Romanos 8 comienza con la afirmación de que ya no hay condenación para quienes están en Cristo Jesús.

Cuando una persona recibe a Cristo como Señor, el pecado no desaparece del mundo.

Satanás tampoco deja de existir.

Y las inclinaciones pecaminosas no se evaporan automáticamente.

Lo que cambia es la cuestión de quién tiene derecho a gobernar.

Wilkerson explica que Cristo emancipa la mente del dominio del pecado.

Decir que «morimos al pecado» significa que ya no aceptamos su autoridad como algo inevitable o legítimo.

En la cruz quedó decidido quién es el Señor.

Entonces, ¿cómo hacemos nuestra esa verdad cuando todavía nos sentimos esclavos de una parte pecaminosa de nosotros mismos?

Wilkerson dice que el primer paso puede ser aprender a llorar.

Si estamos cansados del vacío, la soledad, la desesperación y la inquietud, debemos humillarnos y clamar a Dios.

David lo hizo y pudo decir que Dios oyó su clamor, lo sacó del pozo y puso sus pies sobre roca.

Primera de Juan 1:9 dice que, si confesamos nuestros pecados, Dios es fiel y justo para perdonarnos y limpiarnos de toda maldad.

Es Dios quien limpia.

En algunos casos la liberación puede parecer inmediata.

En otros puede ser un proceso de sanidad gradual en el que todavía tenemos que luchar con la vieja carga.

Pero si hemos arrepentido sinceramente y Cristo vive en nosotros, Janice afirma que la victoria última está asegurada porque mayor es Aquel que está en nosotros que el que está en el mundo.

¿Es suficiente confesar sólo a Dios?

Para algunos aspectos quizá sí.

Pero la iglesia está destinada a ser el cuerpo de Cristo, donde los miembros se sostienen unos a otros.

Santiago dice que confesemos nuestras faltas unos a otros y oremos unos por otros para recibir sanidad.

¿Cómo puede alguien ayudarnos en una batalla si nadie sabe que estamos luchando?

Los alcohólicos en recuperación conocen el poder de un grupo de apoyo.

En AA se reconoce que los secretos pueden mantener a una persona esclavizada.

Las personas pueden abrir el alma confiando en que serán comprendidas, apoyadas y no simplemente condenadas.

Cuando alguien tropieza, otros están allí para ayudarlo a levantarse.

Así debería funcionar la iglesia.

Alguien dijo que la iglesia es el único ejército que dispara contra sus propios heridos.

¿Es verdad en nuestra congregación?

¿Llegan las personas con máscaras, fingiendo que todo está bien mientras interiormente su mundo se desmorona porque temen ser juzgadas si cuentan la verdad?

¿Venimos nosotros también con máscara?

No es sorprendente que una iglesia pierda poder transformador cuando las personas no encuentran un lugar seguro para recibir ayuda real.

Jesús nos advirtió contra juzgar hipócritamente y nos mandó amar.

Pero muchas veces hacemos lo contrario.

Janice compara las instrucciones de Dios con un manual del usuario.

Si alguien ignora el manual y se avería, no tiramos automáticamente a la persona a la basura.

La llevamos, por así decirlo, al taller y le enseñamos cómo evitar la misma avería.

En el momento en que Janice escribió esto, Haggard estaba entrando en un proceso público denominado «restauración».

Hombres de su entorno religioso se disponían a trabajar con él mediante consejería y confrontación bíblica que exigirían honestidad y perseverancia.

Janice creía que Dios podía restaurar, pero que lo haría también por medio de su cuerpo en la tierra, la iglesia.

El resultado dependería de las decisiones que el propio Haggard tomara durante el proceso.

Sólo Dios conoce el corazón de cada persona.

Y Dios está en el negocio de reparar y restaurar porque Dios es amor.
18. Acción de gracias
Ha llegado otra vez esa época del año en que hacemos balance de nuestras bendiciones y damos gracias a Aquel que nos ha dado todo lo que tenemos y nos ha hecho lo que somos.

¿Por qué necesitamos separar un solo día para hacerlo?

Deberíamos darle gracias todos los días.

Sin embargo, nuestra tendencia suele ser quejarnos porque no estamos satisfechos con la copa que hemos recibido.

Siempre pensamos que necesitamos más: más dinero, más cosas, una casa más grande o alguna otra cosa que creemos que finalmente nos hará felices.

Pero la felicidad es escurridiza.

Algunas de las personas más ricas del mundo han sido también profundamente infelices y dirían que el dinero no puede comprar felicidad.

Otras personas tampoco pueden fabricarla por nosotros.

Demasiados jóvenes entran al matrimonio pensando que su nuevo cónyuge los hará felices.

Cuando eso no ocurre, concluyen que se casaron con la persona equivocada.

Quizá después del tercer o cuarto matrimonio fallido comiencen a comprender que están buscando en el lugar equivocado.

Entonces, ¿dónde se encuentra?

Se cuenta la historia de un granjero que había vivido toda su vida en la misma granja.

Era una buena propiedad con tierra fértil.

Pero con los años empezó a pensar que quizá existía algo mejor para él.

Decidió buscar una granja superior.

Cada día encontraba una nueva razón para criticar algún aspecto de la vieja propiedad.

Finalmente decidió vender.

El agente inmobiliario preparó un anuncio destacando todas sus ventajas: ubicación ideal, equipo moderno, ganado sano, suelo fértil, cosechas abundantes, buenos graneros y una hermosa casa de dos pisos sobre una colina.

Cuando el agente llamó para leerle el anuncio, el granjero escuchó todo y después exclamó: «¡Espere! He cambiado de opinión. No voy a vender. ¡He estado buscando un lugar exactamente así toda mi vida!»

Muchas veces somos como dos mulas en campos contiguos que meten la cabeza por la misma cerca para alcanzar la hierba del campo de la otra.

Cuando nos concentramos en lo que no tenemos en lugar de mirar lo que sí tenemos, nos volvemos ciegos a las bendiciones que nos rodean.

La vida en el campo de otra persona no necesariamente es más fácil.

Y estemos donde estemos, seguiremos llevando con nosotros las actitudes de nuestro propio corazón.

Jesús nunca prometió un jardín sin espinas.

Al contrario, dijo que en este mundo tendríamos dificultades.

Pero también dijo: «Tengan ánimo; yo he vencido al mundo».

Lo que sí prometió fue estar con nosotros en cada tribulación y dolor.

Prometió proveer para nuestras necesidades y obrar incluso en situaciones malas para sacar de ellas algún bien.

En sus libros «Prison to Praise» y «Power in Praise», Merlin Carothers escribe acerca del poder de alabar a Dios incluso en circunstancias dolorosas.

Su argumento no es que Dios disfrute causando dolor.

Es que, cuando lo permite y nosotros confiamos en Él, puede usarlo para enseñarnos y moldearnos.

Con frecuencia, cuando las cosas no salen como queremos, preguntamos: «¿Por qué yo?»

Tal vez deberíamos preguntar: «¿Por qué no yo?»

¿Por qué suponemos que deberíamos estar exentos de los problemas comunes a seres humanos que viven en un mundo caído?

Oswald Chambers escribió que el dolor y el quebranto pueden convertirse en puertas hacia una comunión más profunda con Cristo.

Dice que muchas veces nos derrumbamos ante el primer dolor y nos instalamos en la autocompasión.

Pero Dios no nos deja allí.

Nos toma con la mano atravesada de su Hijo y nos llama a levantarnos y brillar.

Si Dios puede cumplir un propósito mediante un corazón quebrantado, Chambers incluso nos desafía a aprender a darle gracias en medio de ese proceso.

¿Le cuesta algunas veces encontrar algo por lo cual estar agradecido?

Empiece por la vida misma.

El aliento de vida viene de Dios.

Piense en el aire invisible que respiramos sin tener que recordar conscientemente cada inhalación y exhalación.

Piense en el corazón que comenzó a latir cuando usted era todavía un pequeño feto en el vientre de su madre y que ha continuado trabajando todos estos años.

Un día dejará de latir.

Y nosotros no controlamos completamente cuándo.

La vida viene de Dios.

Él la creó.

Además, el cristiano pertenece a Dios de una segunda manera porque ha sido redimido.

Pablo dice: «Ustedes no son suyos; fueron comprados por precio».

Janice entiende ese precio como la sangre del Hijo de Dios.

En realidad no tenemos nada que no hayamos recibido.

Albert Einstein reflexionó acerca de cuánto de nuestra vida interior y exterior depende del trabajo de otras personas, vivas y muertas, y de nuestra obligación de devolver algo de lo que hemos recibido.

Cuando examinamos honestamente nuestra vida, reconocemos que casi nada lo hemos hecho completamente solos.

Nuestra manera de pensar fue formada por maestros, mentores y familiares.

Nuestra capacidad física depende en parte de la herencia genética y también de comida, agua, refugio y cuidados recibidos de otros.

Para Janice, todo eso tiene su origen último en Dios.

Somos, en gran medida, lo que hemos recibido.

Pablo tampoco tuvo una vida fácil.

No se casó ni formó una familia.

Su trabajo fue duro y muchas veces sin recompensa visible.

Fue golpeado, encarcelado, privado de comida y sueño y a veces poseía poco más que la ropa que llevaba.

Además hablaba de un «aguijón en la carne» que Dios no quitó.

Pablo llegó a ver esa limitación como una protección contra el orgullo.

En Filipenses 4 dice que aprendió el secreto de estar contento tanto en necesidad como en abundancia, con hambre o bien alimentado.

Y a Timoteo le escribió que la piedad acompañada de contentamiento es gran ganancia.

Nada trajimos al mundo y nada podremos sacar.

Si tenemos alimento y vestido, debemos aprender a estar contentos.

¿Son lo mismo felicidad y contentamiento?

Lo que solemos llamar felicidad depende mucho de circunstancias que cambian, por eso es difícil aferrarse a ella.

Pero el gozo del Señor puede existir profundamente en nosotros incluso durante temporadas de dolor.

Es saber que Dios sigue teniendo el control y que estamos en sus manos.

Jesús promete que nadie puede arrebatar de su mano a quienes le pertenecen.

Así podemos aprender a elegir una actitud de gratitud.

Podemos aprender a estar satisfechos con lo que tenemos.

Y cuando Dios nos bendice abundantemente, podemos compartir con quienes tienen menos.

Dios es bueno todo el tiempo.

Si lo sabemos, digámoselo.

¡Alabado sea el Señor!
19. Tributo a Irene
Esta semana volvemos a reunirnos como familias para celebrar un día dedicado especialmente a nuestras bendiciones.

Es bueno que se nos recuerde que Dios es bueno.

Pero parece una pena que tengamos que recordarlo.

Dios es bueno todo el tiempo, incluso en los tiempos difíciles.

Hemos hablado de cómo nuestro Padre celestial permite dolor y tristeza por razones que muchas veces no entendemos.

Puede usarlos para podarnos y moldearnos.

Y cuando confiamos en su bondad, puede sacar algún bien incluso de las cosas terribles que ocurren en este mundo caído.

Mientras escribo este mensaje es sábado.

Estoy sentada en una sala de visitantes del Hospital St. Mary’s en Rochester.

Hay aquí más miembros de la familia reunidos de los que habíamos tenido juntos en mucho tiempo.

Es bueno verlos a todos.

Pero la ocasión no es feliz.

Los médicos nos han dicho que la matriarca de la familia Johnson no regresará a su casa en Frost.

En cambio, parece que pronto irá a casa con Jesús.

Y nosotros no estábamos preparados.

Había ingresado para una operación en el ojo.

La cirugía salió bien.

Pero nunca despertó completamente.

Los médicos dicen que sufrió un derrame cerebral masivo y no saben por qué ocurrió.

Tiene ochenta y cuatro años, pero es muy joven de espíritu.

Era tan enérgica que pensábamos que viviría hasta los cien.

Pero Dios tiene otros planes.

¿Cómo damos gracias cuando perdemos a alguien que amamos?

Duele.

Deja un vacío.

La muerte no es amiga.

No formaba parte de la intención original de Dios para la humanidad.

Pero el pecado trajo muerte y todos nosotros somos mortales.

Sin embargo, para el cristiano la muerte es sólo una puerta.

Jesús enseñó que ha vencido a la muerte.

Prometió que quien cree en Él vivirá aun cuando muera.

Para el cristiano, la vida eterna no es simplemente algo que recibimos después de morir.

Comienza cuando recibimos a Jesús, el camino, la verdad y la vida, como Salvador y Señor.

Nacemos de nuevo.

El cuerpo físico muere, pero la persona renovada en Cristo continúa.

Janice compara la transformación futura con la metamorfosis de una mariposa, todavía más hermosa y misteriosa.

Las Escrituras dicen que no podemos imaginar plenamente lo que Dios ha preparado para quienes lo aman.

Cuanto más envejecemos, más personas queridas conocemos que ya han cruzado esa puerta.

Las cosas de este mundo empiezan a parecer menos permanentes.

El cielo se vuelve más precioso porque esperamos volver a ver a quienes fueron antes y, sobre todo, ver al Salvador cara a cara.

Por eso, cuando creemos esto y sabemos que la persona que se va también lo cree, no sufrimos como quienes no tienen esperanza.

Nosotros lo creemos.

Y sabemos que Irene también.

Así que nuestras lágrimas no son principalmente por ella, sino por nosotros que quedamos atrás.

Ella estará bien.

Estará más viva que nunca.

Por ella podemos alegrarnos: por una vida bien vivida, una partida misericordiosa y pacífica y una vida futura más grande de lo que puede imaginarse.

Eso hace que nuestro dolor sea agridulce.

Esta semana de Acción de Gracias doy gracias a Dios por esta bendita seguridad.

Le doy gracias por la familia y por el consuelo que nos damos unos a otros.

Por medio de los demás, Dios seca nuestras lágrimas y nos ayuda a concentrarnos en lo bueno.

Recordamos a nuestra mamá, abuela y bisabuela por todas las cosas amorosas que hacía.

Recordamos las comidas especiales, los dulces, las mermeladas, jaleas y encurtidos hechos desde cero por sus manos generosas.

Recordamos su enorme jardín.

Recordamos todo lo que llevaba a la feria y al mercado de agricultores.

Y recordamos que nunca nos dejaba ir de su casa sin comida para prolongar un poco más el placer de su hospitalidad.

Sin duda será extrañada en la cena de lutefisk de la iglesia Dell.

Y ella habría extrañado profundamente hacer su parte.

¿Quién preparará ahora el lefse, el klub y los rollos de canela, trabajando durante días para asegurarse de que hubiera suficiente?

¿Quién llenará en la feria del condado los espacios de conservas, productos horneados y verduras de jardín?

¿Y quién ocupará su lugar supervisando la sección de horticultura?

La Nochebuena nunca será igual.

Hacían falta varias mesas para alimentarnos a todos.

Sin embargo, ella no permitía que lleváramos nada.

Era su regalo para nosotros.

Preparaba lutefisk y lefse, pavo y jamón, todos los acompañamientos y por lo menos tres tipos de pastel.

Después de abrir los regalos nos retirábamos a la cocina.

Su gran mesa estaba cubierta de extremo a extremo con galletas navideñas caseras, dulces, mezcla para fiestas y panes.

Compraba cajas de bolsas Zip-Lock de un galón para que cada uno pudiera llenarlas y llevar comida a casa.

Ninguna dieta sobrevivía a la Navidad en casa de la abuela.

Tiene cuatro hijos, trece nietos, veintisiete bisnietos y un tataranieto.

Con los cónyuges somos cuarenta y siete.

Todos sus hijos y nietos han estado aquí durante los últimos tres días, y también casi todos los bisnietos.

Si eso no es algo por lo que dar gracias, no sé qué lo es.

Todos la amamos y no podíamos dejarla ir sin decírselo.

También deja dos hermanas, un hermano y una cuñada, además de muchos amigos que la extrañarán profundamente.

Después de tres días viviendo de una maleta y caminando por los largos pasillos de St. Mary’s, agradezco muchísimo una cama limpia, suave y caliente y el regalo del sueño que restaura.

Cuando veo aquí a tantas personas menos afortunadas, doy gracias por una mente clara, por la vista, el oído, el olfato y el gusto.

Estoy agradecida por vivir en un país lleno de recursos que damos por sentados.

Qué bendición vivir tan cerca de un centro con atención médica extraordinaria.

Todo el personal ha sido amable, compasivo y disponible día y noche.

Desde enfermería hasta los médicos y cirujanos, han hablado con nosotros, explicado lo que ocurre y demostrado que les importa.

No es difícil ver el bien si estamos dispuestos a buscarlo.

Dios es bueno y nos ama.

Se complace en darnos placer.

No tenía que crear miles de clases de flores y árboles, todos hermosos de maneras distintas.

Pero lo hizo.

No tenía que hacer diferentes los cantos de las aves ni darnos las infinitas combinaciones de notas que llamamos música.

Pero lo hizo.

No tenía que darnos ojos para ver colores, oídos para escuchar música y mentes capaces de comprenderla.

Pero lo hizo.

Imaginar que toda esta belleza es apenas una muestra de lo que Dios ha preparado en un lugar celestial que todavía no podemos ver supera nuestra comprensión.

Y, sin embargo, nos pide que lo creamos.

Jesús dijo que en la casa de su Padre hay muchas moradas y que iba a preparar un lugar para los suyos, prometiendo volver y llevarlos consigo.

La semana pasada escuché por la radio una canción cristiana cuyo mensaje puede resumirse en dos palabras: «Sólo estate allí».

Es la súplica de una persona cristiana que desea encontrarse un día en el cielo con todos aquellos a quienes ama.

Janice advierte que no debemos dar por sentado ese destino.

No queremos atravesar esa puerta y descubrir con dolor que alguien amado rechazó la gracia de Dios.

Así que su ruego es sencillo: por favor, esté allí.

Pero mientras estamos aquí tenemos una tarea.

Debemos continuar el trabajo que Dios nos ha dado.

Jesús llamó bienaventurados a los siervos a quienes el Señor encuentra fieles cuando llega.

Eclesiastés dice que todo lo que nuestra mano encuentre para hacer debemos hacerlo con todas nuestras fuerzas.

Irene hizo las cosas de esa manera.

Nunca hacía nada a medias.

¿Quién puede contar las vidas que tocó?

No tengo duda de que, cuando finalmente quede libre de este cuerpo, su espíritu entrará en la presencia de Cristo y escuchará las palabras: «Bien hecho, sierva buena y fiel; entra en el gozo de tu Señor».
20. Riquezas, gratitud, complacencia y contentamiento
¿Cómo fue su Día de Acción de Gracias?

¿Hubo pavo, relleno y pastel de calabaza con toda la familia alrededor de una mesa hermosamente decorada, como en una pintura de Norman Rockwell?

¿Compartieron todos aquello por lo que estaban agradecidos y recordaron a quién debían agradecer?

¿Aprendieron los niños acerca de los peregrinos y del primer Día de Acción de Gracias para que conozcan la razón de la celebración?

¿O se ha convertido en otra fiesta cuyas raíces religiosas y culturales se han ido perdiendo con el tiempo?

¿Es simplemente un día para comer demasiado y después correr al televisor para ver fútbol?

Pensé en esto mientras compraba el martes en River Hills Mall.

Aunque todavía era antes de Acción de Gracias, estaba claro que toda la atención se había desplazado a Navidad.

Lo poco que quedaba relacionado con Acción de Gracias estaba rebajado para deshacerse de ello.

Había que quitarlo del camino para estar listos para la explosión de compras que comenzaría a las cinco de la mañana del viernes.

Desde que nos mudamos al apartamento ya no tenemos espacio para un árbol de siete pies con todas las decoraciones que teníamos en la casa.

También hemos reducido considerablemente los regalos navideños.

Ya no tenemos espacio para tantos paquetes en la sala ni energía para todo el proceso de comprar y envolver.

Sin embargo, al recorrer las tiendas me resultaba difícil resistirme.

Veía algo que parecía perfecto para una persona y otra cosa ideal para alguien más.

Sabía que, si cedía, pronto estaría haciendo exactamente lo que intentaba evitar.

Compraría regalo tras regalo para igualar el número de paquetes y el dinero gastado en cada hijo y nieto.

Y ahora también tenemos bisnietos que añadir.

Por supuesto, también veía muchas cosas que me encantaría comprar para mí.

La manera más segura de sentirme insatisfecha con lo que tengo es salir a contemplar toda la abundancia que no tengo.

Cada año las tiendas ofrecen más cosas, más grandes, más costosas y cada vez más temprano.

Sabemos que algo se ha descontrolado cuando la gente acampa durante la noche y después corre y empuja para gastar grandes cantidades de dinero en aparatos de entretenimiento.

En esta época electrónica incluso los niños pequeños desean juguetes cada vez más caros porque los ven en anuncios y porque sus amigos ya los tienen.

Cuando sus padres dicen: «Lo siento, no podemos pagarlo», algunos niños piensan: «Debemos ser realmente pobres».

Tenemos una generación, quizá dos, que muchas veces no sabe lo que significa realmente ser pobre o prescindir de algo.

Lo que antes llamábamos lujos se ha convertido en «necesidades».

Y cuando no obtenemos todo lo que queremos nos sentimos privados.

Cuando cuento a nuestros nietos cómo era nuestra infancia, apenas pueden imaginarla.

Éramos una familia de siete y mi padre ganaba cincuenta dólares por semana.

Tal vez realmente éramos pobres.

Pero yo no lo sabía.

Mi madre administraba el dinero con excelencia y usaba sabiamente lo que teníamos.

La porción que consideraba de Dios, el diezmo, se separaba primero, incluso en Navidad.

El resto se presupuestaba con cuidado.

Mamá también era una excelente costurera y hacía toda nuestra ropa.

Mis vestidos de diario se confeccionaban con sacos de alimento y harina que recibíamos de nuestros abuelos granjeros.

Durante la Segunda Guerra Mundial esos sacos de tela incluso se imprimían con diseños de colores para que pudieran reutilizarse de esa manera.

Para ocasiones especiales como Navidad y Pascua podía elegir un patrón y la tela de un catálogo de Montgomery Ward.

Estaba en segundo año de secundaria cuando recibí mi primer vestido comprado en una tienda.

Los cinco niños recibíamos un par de zapatos nuevos al año al comenzar la escuela.

Los zapatos nuevos servían primero para vestir.

Los zapatos de vestir del año anterior pasaban a ser los zapatos escolares.

Yo atesoraba aquellos zapatos.

A veces incluso me levantaba por la noche sólo para ir al armario y mirarlos.

En Navidad encontrábamos en las medias una naranja, una manzana, algunas nueces con cáscara y un rollo de nuestra propia cinta adhesiva.

De nuestros padres recibíamos un regalo cada uno en Nochebuena.

El mío era a menudo una muñeca porque me encantaban.

En 1943, cuando papá estaba en el ejército, me compró en Nueva York una muñeca con vestido y gorro de seda amarilla.

Era la muñeca más hermosa que había tenido y tenía «cabello de verdad».

Atesorábamos lo que poseíamos.

Cuidábamos bien nuestras cosas.

Teníamos lo necesario y algo más.

Nunca pasamos hambre.

Nuestros padres crecieron con todavía menos.

Habían atravesado la Gran Depresión y sabían lo que significaba prescindir.

Sin embargo, no vivían quejándose.

Estaban contentos con lo que tenían y muchas veces eran más agradecidos que nosotros en nuestra abundancia.

Valoraban especialmente los regalos que el dinero no puede comprar: buena salud, familia, amigos, una cosecha abundante y libertad para adorar con su iglesia.

Pablo dice en 1 Timoteo 6 que la piedad acompañada de contentamiento es gran ganancia.

Nada trajimos al mundo y nada podremos sacar.

Si tenemos alimento y vestido, aprendamos a estar contentos.

En Filipenses 4 dice que aprendió el secreto de estar contento en cualquier circunstancia, ya fuera necesidad o abundancia, hambre o plenitud.

Podía enfrentar todas esas circunstancias mediante la fortaleza que Cristo le daba.

Así vemos que contentamiento y gratitud son cuestiones de actitud y perspectiva.

No dependen simplemente de cuánto poseemos.

Millones de personas en el mundo ni siquiera conocen muchas de las riquezas que nosotros damos por sentadas y, sin embargo, algunas viven con más contentamiento que nosotros.

¿Cuándo fue la última vez que dio gracias al Señor por el privilegio de lavar platos?

Piense en los platos y las ollas que permiten preparar comida.

Piense en el agua limpia, caliente y abundante que sale con girar una llave.

No tenemos que caminar grandes distancias cargando agua ni lavar platos, ropa y cuerpos en un río contaminado.

Cuando se mete por la noche en una cama limpia, suave, cálida y cómoda, ¿recuerda a los millones que nunca han dormido en una cama?

¿O a quienes, incluso en nuestro propio país, duermen en la calle durante el invierno?

¿Qué tal su automóvil y el combustible para hacerlo funcionar?

¿Y la televisión, radio, teléfono, lavadora, secadora, congelador, cocina y refrigerador?

Además de las cosas tangibles, en Estados Unidos poseemos libertades que el dinero por sí solo no compra.

Podemos participar en la elección de dirigentes.

Podemos expresar opiniones y defender causas sin el mismo nivel de temor a ser arrestados o asesinados que existe en algunos lugares.

Y podemos adorar en comunidades de nuestra elección.

Janice señala que muchos cristianos en otras partes del mundo enfrentan persecución real por su fe.

¿Apreciamos los programas cristianos de radio y televisión, las librerías, la música y los recursos religiosos disponibles en internet?

¿Cuántas Biblias tenemos en casa sin abrir mientras otros creyentes desean tener acceso a las Escrituras?

Qué ricos somos.

Y cuánto debe entristecer al Dios que nos ha bendecido cuando vivimos quejándonos y exigiendo más.

¿Tendremos que perder algunas cosas antes de aprender a apreciar lo que ya tenemos?
21. Miedo
La iglesia de Huntley vuelve a estar adornada con sus mejores galas navideñas mientras dirigimos nuestra atención al nacimiento de nuestro Señor y Rey.

Este niño milagroso también fue llamado «Príncipe de Paz».

Él trae una paz que supera la comprensión, una paz sobrenatural que no depende de las circunstancias externas, sino de saber que nos ama y está con nosotros siempre.

Jesús dijo que dejaba a los suyos su propia paz, distinta de la que ofrece el mundo, y por eso les decía que no permitieran que el corazón se turbara ni vivieran dominados por el miedo.

La paz que ofrece el mundo depende de que las circunstancias sean favorables.

Y en nuestro tiempo esas circunstancias parecen cada vez más inquietantes.

El clima ha producido acontecimientos aterradores.

Siempre hemos tenido terremotos, huracanes, ventiscas e inundaciones, pero a veces parecen llegar en oleadas.

En el momento en que Janice escribió este mensaje existía además preocupación por una posible pandemia si la gripe aviar llegaba a transmitirse eficazmente entre humanos.

Eso provocaba miedo, especialmente en personas que conocían las historias de la pandemia de influenza de 1918.

La abuela de Janice, su bisabuela y el trabajador contratado de su abuelo murieron de aquella gripe en una sola semana.

Su abuela tenía sólo veintisiete años y dejó cuatro niños pequeños.

También están las guerras.

Siempre hay conflictos en algún lugar del mundo y personas mueren diariamente en lugares de los que apenas oímos hablar.

Cuando son nuestros propios jóvenes quienes van a combatir, el temor se acerca mucho más.

La guerra es aterradora.

Y, sin embargo, las Escrituras nos dicen: no teman.

¿Cómo podemos no tener miedo?

Jesús dijo que habría guerras y rumores de guerras y que en este mundo tendríamos dificultades.

El dolor forma parte de vivir en un mundo caído.

Pero también dijo: «Tengan ánimo; yo he vencido al mundo».

El miedo que esclaviza no viene de Dios.

Primera de Juan 4 dice que Dios es amor y que el amor perfecto echa fuera el temor.

Amamos a Dios porque Él nos amó primero y se entregó por nosotros.

Para Janice, la sangre de Cristo limpia al creyente del pecado y lo coloca bajo gracia.

Cuando comprendemos esto dejamos de imaginar a Dios únicamente como un castigador aterrador y empezamos a conocerlo como Padre amoroso.

Ya no intentamos obedecer para ganar salvación o evitar castigo.

Obedecemos porque hemos sido amados y transformados.

Primera de Juan 5 relaciona el amor a Dios con obedecer sus mandamientos y dice que sus mandamientos no son una carga para quien ha nacido de Dios.

El Espíritu de Dios vive en nosotros para darnos poder no sólo para obedecer, sino también para desear hacer su voluntad.

Nuestra obediencia no produce nuestra salvación.

La salvación viene por gracia.

Obedecemos porque ya pertenecemos a Él.

Esa seguridad trae la libertad de la que Jesús hablaba cuando dijo que la verdad nos haría libres y que quien es liberado por el Hijo es verdaderamente libre.

Vivimos entonces en otro plano espiritual.

Aunque sigamos dentro de este mundo físico, ya no estamos obligados a dejar que el mundo gobierne nuestro corazón.

La paz de Dios puede guardar nuestra mente en Cristo incluso cuando todo alrededor parece derrumbarse.

El Salmo 46 llama a Dios nuestro refugio y fortaleza, ayuda siempre presente en la angustia.

Por eso podemos no temer aunque la tierra cambie y las montañas parezcan caer al mar.

El Salmo 91 habla de descansar bajo la sombra del Altísimo, encontrar refugio bajo sus alas y confiar en su fidelidad frente al terror, la enfermedad y el peligro.

Isaías 43 dice: «No temas, porque yo te he redimido; te he llamado por tu nombre; tú eres mío».

También dice que cuando pasemos por aguas profundas o por el fuego, Dios estará con nosotros.

Observe que Dios no promete que nunca pasaremos por ríos o fuego.

No promete ausencia de tormentas, enfermedad o guerra.

Promete atravesarlos con nosotros.

Recuerde la tormenta en el mar de Galilea.

Jesús estaba dormido en la barca.

Aun dormido, estaba allí.

Los discípulos lo despertaron aterrados, convencidos de que se ahogarían.

Antes de calmar el viento, Jesús les preguntó por qué tenían tanto miedo.

Él quiere que confiemos durante la tormenta, no sólo después de que haya pasado.

Una de mis columnas periodísticas favoritas era «Swim with the Sharks» de Harvey Mackay.

En una columna acerca del miedo observó que cada crisis se multiplica cuando actuamos dominados por el temor.

Decía que él se negaba a tener miedo de dos días: ayer y mañana.

Ayer ya pasó.

No podemos recuperarlo, aunque sí aprender de él.

Mañana todavía no ha ocurrido.

Puede traer problemas, pero también oportunidades.

Así que debemos concentrarnos en hoy y no entregar poder al miedo de lo desconocido.

Esta idea encaja con la enseñanza de Jesús en Mateo 6.

Él nos dice que no vivamos preocupados por mañana, porque cada día tiene sus propios problemas.

Muchísimas cosas que tememos nunca llegan a suceder.

Si aprendiéramos a vivir un día, una hora y un minuto a la vez, aprovechando el presente, conoceríamos mejor esa vida abundante y esa paz perfecta.

Ahora quiero contarles algo que nuestra familia vivió como un milagro.

En el mensaje anterior hablé de Irene, la madre de mi esposo, que sufrió un derrame cerebral masivo y otros dos más pequeños después de una cirugía en St. Mary’s Hospital por un cáncer poco común del párpado.

Una resonancia magnética mostró una gran zona dañada que ocupaba cerca de una cuarta parte de la parte posterior del cerebro.

El equipo neurológico reunió a la familia y nos dio un pronóstico extremadamente sombrío.

Nos dijeron que el tejido dañado probablemente se hincharía, presionaría áreas cercanas al tronco encefálico y que sus funciones corporales irían apagándose.

Nos prepararon tres veces para su muerte.

Al día siguiente parecía que el pronóstico se estaba cumpliendo.

No respondía y su respiración era más difícil.

Cuando preguntamos cuánto tiempo podía quedarle, nos dijeron que quizá horas o días.

Sus cuatro hijos empezaron a hablar entre lágrimas de planes funerarios.

Regresamos a casa sólo para buscar ropa limpia y salimos otra vez temprano hacia Rochester, orando para llegar a tiempo.

Uno pensaría que ya habría aprendido a no predecir cómo va a trabajar Dios.

Isaías recuerda que sus pensamientos y caminos son más altos que los nuestros.

También habíamos olvidado el poder de la oración.

Sabíamos que por lo menos dos cadenas de oración, además de muchas personas individuales, estaban intercediendo por Irene.

Una sobrina pasó la noche en su habitación.

Cuando llegamos el domingo por la mañana nos recibió emocionada: «¡La abuela está despierta! ¡Está hablando y mueve los dedos de los pies!»

Al principio temimos que fuera sólo deseo de creer.

Pero pronto lo vimos nosotros mismos.

Irene estaba despierta e intentaba hablar.

Podía decir sí y no, asentir o negar con la cabeza.

Oía bien, veía, nos reconocía y comprendía lo que decíamos.

Cada vez que despertaba hacía un poco más y hablaba con mayor claridad.

Por la ubicación del derrame, el equipo esperaba dificultades severas del habla y del lado derecho.

Sin embargo, cuando le pedimos que moviera los dedos del pie derecho, lo hizo.

Después vimos que también podía mover el brazo derecho.

Los médicos habían pasado esa mañana cuando estaba dormida y se mostraron escépticos.

Pero pidieron que los llamaran si volvía a estar tan alerta.

Dos enfermeras entraron para bañarla y comenzaron a hacerle preguntas.

Respondió correctamente dónde estaba, de dónde era y otras cosas sencillas.

Siguió instrucciones.

Inmediatamente llamaron al médico.

Quince minutos después llegó acompañado por el neurólogo que nos había preparado para su muerte.

Durante unos quince minutos la examinaron.

Le preguntaron su nombre y respondió: «Irene Alice Johnson».

Le pidieron mover los dedos, fruncir los labios, sacar la lengua y realizar otras acciones.

Lo hizo todo.

Nos llamaron desde el pasillo.

Los médicos parecían asombrados.

El neurólogo admitió: «Me ha demostrado que estaba equivocado».

Su explicación fue que la inflamación quizá había alcanzado y pasado su fase más crítica antes de lo esperado.

Después de que los médicos salieron, Irene nos miró y dijo con satisfacción: «¡Me vieron hacerlo!»

Como había sido trasladada de cuidados intensivos a un servicio de cuidados posoperatorios y sólo recibía medidas de confort, el plan cambió por completo.

Su caso volvió a neurología y apareció un médico especializado en pacientes con derrame cerebral.

En menos de veinticuatro horas toda la situación había cambiado.

Ya no parecía estar a punto de morir.

Estaba decidida a luchar y trabajaba con fuerza.

El objetivo pasó de mantenerla cómoda a ayudarla a recuperar toda la función posible.

Veíamos mejoras cada día.

Ya la sentaban en una silla y miraba televisión.

Un viernes le hicieron una prueba de deglución y la superó.

Tres horas después comió por boca por primera vez en nueve días.

Su reacción al pavo y los guisantes hechos puré fue: «¡Puaj!»

Pero sonrió.

El camino por delante sería largo y difícil.

Pero Irene es una mujer de voluntad muy fuerte.

El invierno anterior se había roto gravemente un brazo y había sufrido daño nervioso en los dedos.

Pensamos que ya no podría vivir sola en la granja, cuidar su enorme huerto ni preparar sus jaleas y mermeladas.

Pero ella decidió que volvería a hacer esas cosas y que permanecería en su casa.

Y lo hizo.

Creo que esa misma determinación, unida a su fe en Dios, la sostendrá durante la recuperación.

Por favor, oren para que no se desanime.

Para nosotros, sus hijos y nietos, casi parece que la abuela nos fue devuelta después de creer que la perdíamos.

Esta experiencia nos hizo comprender otra vez lo preciosa que es para nosotros.

El Día de Acción de Gracias fue realmente un día para dar gracias al Señor.

Al parecer, todavía no estaba listo para llevársela.

Como una bendición adicional, llegaron también los resultados de las diecisiete biopsias tomadas durante la cirugía del párpado.

Todas estaban libres de cáncer.

Habían quitado todo y no perdería el ojo.

Alguien podría llamar a su recuperación un tributo a la fortaleza de la voluntad humana, y ciertamente esa voluntad importa.

Pero hay aspectos que siguen siendo difíciles de explicar.

Según la magnitud y ubicación del derrame, estaba haciendo cosas que los médicos no esperaban.

Santiago dice que la oración del justo es poderosa.

Janice vio la recuperación de Irene como una respuesta extraordinaria a muchas oraciones concentradas en una sola persona.

¿Fue un milagro?

Para ella, no había duda.
22. Adviento
Se acerca la Navidad. ¿Puede sentirlo?

Ésta es la época del calendario de la iglesia que llamamos Adviento.

La palabra describe un proceso de llegada, un tiempo que conduce hacia algo.

En este caso, hacia la celebración de la venida del Hijo de Dios a nuestro mundo como un bebé humano.

Es tiempo de preparación, anticipación y espera.

Para muchos adultos la parte de esperar resulta fácil porque los días vuelan y Navidad llega antes de que estemos listos.

Pero ¿recuerda cuando era niño y todavía podía absorber toda la maravilla de la temporada?

Había emoción en el aire.

Las vistas, sonidos y hasta los olores de Navidad parecían mágicos.

Esperábamos con enorme anticipación ese día especial.

Queríamos que llegara antes, pero nunca llegaba antes de su tiempo señalado.

Cuando Dios envió a su Hijo al mundo, también había un momento señalado para que la promesa se cumpliera.

Ningún deseo humano podía adelantarlo y la falta de preparación del mundo no podía retrasarlo.

Piense en todas las circunstancias alrededor del nacimiento, vida y muerte de Jesús que debían coincidir con las antiguas profecías.

El escenario tenía que estar preparado con extraordinario detalle.

Dios había escogido a una joven concreta para llevar al Cristo.

Su genealogía debía desarrollarse de la manera precisa que la historia bíblica narra para que María existiera y perteneciera a la línea de Abraham y David.

Siglo tras siglo, el pueblo de Dios recibió promesas acerca de un Mesías que algún día reinaría.

Muchos creyentes vivieron y murieron sin ver el cumplimiento.

Isaías habló de una gran luz que resplandecería sobre quienes caminaban en tinieblas y de un niño llamado Consejero Admirable, Dios Fuerte y Príncipe de Paz.

También habló de un reino relacionado con el trono de David.

Miqueas señaló a Belén como el pequeño lugar del cual saldría el gobernante prometido.

Entre los últimos escritos del Antiguo Testamento y el comienzo de los relatos del Nuevo pasan siglos.

Para nosotros parece muchísimo tiempo.

Pero las Escrituras enseñan que Dios no mide la tardanza como nosotros.

Pedro dice que para el Señor un día puede ser como mil años y mil años como un día.

Dios ve el panorama de pasado, presente y futuro de una forma que nosotros no podemos.

El nacimiento de Jesús ocurrió, según la fe cristiana, en el momento escogido por Dios.

No fue demasiado pronto ni demasiado tarde.

Cuando todo estuvo preparado, Gabriel fue enviado a una virgen en Nazaret para anunciar que ella llevaría al Hijo de Dios.

Un ángel también habló a José y le dijo que no temiera recibir a María como esposa y que llamara al niño Jesús porque salvaría a su pueblo de sus pecados.

Incluso César Augusto participó sin saberlo.

Su censo llevó a José y María a Belén, la ciudad de David.

Después, la violencia de Herodes obligó a la familia a huir a Egipto, un acontecimiento que Mateo relaciona con la frase profética «de Egipto llamé a mi Hijo».

Ahora Cristo ha regresado a la gloria de la que vino.

Y quienes creemos somos los que esperamos.

Esperamos el cumplimiento del resto de las promesas, porque Él dijo que volvería.

El Adviento no sólo mira hacia Navidad.

También invita a contemplar la segunda venida de Cristo.

Han pasado alrededor de dos mil años desde que dejó físicamente esta tierra.

Otra vez esperamos el tiempo de Dios.

¿Faltan mil años?

¿O podría ser esta noche?

Jesús dijo que sólo el Padre conoce la hora y que debemos estar preparados porque llegará cuando no lo esperemos.

¿Lo veremos con estos ojos mortales?

Tal vez.

Y si no, eso no significa que Dios llegue tarde.

¿Está preparado para encontrarse con su Creador?

¿Y sus seres queridos?

¿Podemos seguir dejando pasar el tiempo sin hablarles de la salvación que Dios ofrece?

Cuando llegue ese momento no podremos retroceder para rehacer nuestras decisiones.

¿Qué mejor época para compartir las buenas noticias que Navidad?

Digamos a los demás qué estamos celebrando y por qué.

Los niños conocen a Santa Claus.

¿Conocen también a Jesús?

Janice encontró un poema inspirado en «The Night Before Christmas» que imagina una casa despreocupada cuando de repente Cristo regresa.

El narrador descubre demasiado tarde que nunca estuvo preparado para recibirlo.

En vez de reproducir el poema completo, su mensaje puede resumirse así: no supongamos que siempre habrá más tiempo.

La vida es una sola y el llamado de Dios merece respuesta ahora.
23. Adviento — Esperar con esperanza
¿Le cuesta esperar por algo?

Ésta es la época del año en que el tiempo se mueve demasiado despacio para los niños que esperan Navidad.

Recuerdo cuando yo también sentía eso.

Ahora, en cambio, muchas veces quiero gritarle al tiempo: «¡Espérame! ¡Ve más despacio!»

Hoy quiero hablarles acerca de esperar.

Esperar con anticipación requiere fe.

Es confiar en que aquello que esperamos realmente llegará.

Abraham tuvo ese tipo de fe.

Esperó aproximadamente veinticinco años por el hijo que Dios le había prometido.

Sus descendientes, los hijos de Israel, esperaron siglos para ser liberados de la esclavitud.

Josué y Caleb esperaron otros cuarenta años para entrar en la tierra prometida.

A lo largo de la historia bíblica, el pueblo de Dios esperó al Mesías prometido.

Muchos creyentes fieles murieron sin verlo.

Isaías 9 habla de una gran luz que resplandece en la oscuridad y de un niño llamado Consejero Admirable, Dios Fuerte, Padre Eterno y Príncipe de Paz.

Miqueas 5 señala a Belén como lugar de origen del gobernante prometido.

¿Por qué tardó tanto?

Entre el final del Antiguo Testamento y el comienzo del Nuevo hay unos cuatrocientos años.

Para nosotros es muchísimo.

Pero Dios no es lento de la manera en que nosotros entendemos lentitud.

Las Escrituras dicen que para Él un día es como mil años y mil años como un día.

Dios ve pasado, presente y futuro en una perspectiva que nosotros no tenemos.

El momento histórico del nacimiento de Jesús fue, en la visión de Janice, exactamente el momento señalado por Dios.

No fue temprano ni tarde.

Y el Mesías no surgió simplemente de las fuerzas de la historia.

Entró en la historia desde fuera de ella.

Ahora Cristo ha regresado a la gloria que dejó cuando se hizo niño.

Quedan aspectos de las profecías que los cristianos esperan ver cumplidos.

Durante sus treinta y tres años en la tierra no se sentó literalmente sobre un trono político de David.

Janice mira por eso hacia su regreso.

El Nuevo Testamento promete que toda rodilla se doblará y toda lengua confesará que Jesucristo es Señor.

El Adviento son las semanas antes de Navidad en que esperamos con anticipación.

Celebramos la venida del Rey de reyes y Señor de señores.

Pero también miramos hacia su segunda venida.

¿La veremos con nuestros ojos mortales?

Quizá.

Si no, eso no significa que Dios llegue tarde.

Jesús dijo que sólo el Padre sabe cuándo será el día y que llegará en un momento inesperado.

Podría faltar mucho tiempo.

O podría ser esta noche.

¿Espera ese día con alegría o con temor?

¿Está preparado para encontrarse con su Creador?

¿Lo están sus seres queridos?

¿Podemos permitirnos seguir dejando pasar el tiempo sin hablarles de la salvación?

Yo misma tengo sentimientos mezclados acerca del regreso de Cristo.

Para mí y para todos los que aman su venida sería un día de gozo indescriptible.

Pero tengo seres queridos que todavía no lo conocen y deseo que estén dentro del redil.

¿Puedo dar por sentado que Dios esperará por ellos?

Las Escrituras dicen que Dios no quiere que nadie perezca y que su paciencia tiene propósito.

Pero también enseñan que llegará un momento decisivo.

Bryan Jeffrey Leech escribió un himno llamado «Glimpses of Glory».

En vez de citarlo completo, su mensaje describe momentos en que la presencia de Dios parece acercar el cielo a la tierra: una palabra en la predicación, una oración sincera, el canto de la congregación, una súbita claridad espiritual.

Esos momentos son pequeñas anticipaciones de la gloria futura.

El himno termina con la esperanza de que Cristo, el que murió y resucitó, aparecerá como Rey de reyes.

Ésa es la actitud del Adviento: corazones que esperan con alas.
24. La humanidad de María y José
¿Ha visto los anuncios de la nueva película «The Nativity»?

Tal vez algunos ya la hayan visto.

Se dice que intenta presentar la primera Navidad desde una perspectiva que muestra la humanidad de María y José y cómo sus vidas fueron transformadas por los papeles que debían desempeñar en el plan de Dios.

Espero verla y deseo que represente honestamente lo que pudo haber significado para ellos sin disminuir la divinidad del niño.

Hace varios años leí la novela «Two from Galilee», basada en la historia de Navidad.

El autor imaginó muy bien cómo debió ser para aquella pareja saber lo que Dios les había dicho acerca del niño y, al mismo tiempo, vivir día tras día entre personas escépticas y críticas.

¿Qué hay de aquella joven llamada María?

¿Por qué fue escogida entre todas las mujeres para llevar al Hijo de Dios?

La enseñanza católica romana sostiene que María fue preservada del pecado original desde el primer instante de su concepción y, por gracia de Dios, permaneció libre de pecado personal.

Los católicos también distinguen la veneración especial que dan a María de la adoración que pertenece sólo a Dios.

Como protestante, Janice no comparte todas las doctrinas o prácticas marianas.

Sin embargo, María misma dice en el Magnificat que su espíritu se alegra en Dios su Salvador, y la enseñanza católica también afirma que ella fue redimida por Cristo de una manera singular.

Más allá de las diferencias denominacionales, las Escrituras dan razones para honrar a la mujer a quien Isabel llamó «bendita entre las mujeres», manteniendo a Cristo en el centro de la salvación.

Janice añade que, al reaccionar contra la devoción católica a la Virgen María, los protestantes a veces han ido demasiado lejos en la dirección opuesta al no dar a la madre de nuestro Señor el honor que merece.

Isabel la llamó bienaventurada por haber creído que se cumpliría lo que Dios le había dicho.

Y María dijo que todas las generaciones la llamarían bienaventurada porque el Poderoso había hecho grandes cosas por ella.

¿Quién era esta mujer realmente?

¿Por qué la escogió Dios?

Era virgen y descendiente de David, condiciones importantes para las profecías que los cristianos relacionan con el Mesías.

Pero quizá había algo más en su corazón que las Escrituras no detallan.

Probablemente era una adolescente de una familia común, no rica ni noble.

Amaba a Dios y deseaba hacer su voluntad.

Estaba desposada con José, un compromiso mucho más vinculante que un noviazgo moderno.

De acuerdo con la ley de la época, una infidelidad durante el desposorio se consideraba una ofensa grave.

Entonces Gabriel anunció que concebiría por obra del Espíritu Santo.

Imagino que cualquier joven se habría sentido inundada por preguntas: ¿Qué pensará José? ¿Qué dirá mi familia? ¿Me creerá alguien?

Pero después de recibir la explicación del ángel, Lucas 1:38 registra su respuesta: «Soy sierva del Señor; hágase conmigo conforme a tu palabra».

Su mundo entero había cambiado y, sin embargo, respondió con fe.

Debió ser una mujer extraordinaria.

¿Y José?

Mateo dice que era un hombre justo.

No quería exponer a María a vergüenza pública.

La amaba.

Pero la historia que ella contaba debía parecer imposible.

María estaba embarazada.

¿Cómo podía creerlo?

José decidió separarse discretamente para protegerla tanto como pudiera.

Seguramente luchó con sentimientos contradictorios y pidió a Dios que le mostrara la verdad.

Entonces Dios respondió.

Mateo 1 dice que un ángel se le apareció en un sueño y le dijo que no temiera recibir a María como esposa porque el niño había sido concebido por el Espíritu Santo.

José debía ponerle por nombre Jesús porque salvaría a su pueblo de sus pecados.

Mateo relaciona esto con la profecía de Isaías acerca de Emmanuel, «Dios con nosotros».

Cuando José despertó, hizo lo que el ángel le había mandado y recibió a María como esposa.

No tuvo relaciones con ella antes del nacimiento del niño, y le puso por nombre Jesús.

A veces José queda casi perdido en la historia.

Sin embargo, éste fue el hombre que Dios escogió para criar a su Hijo.

¡Qué responsabilidad!

Tuvo que hacer todo lo posible para proteger a María y al niño y seguir la voluntad de Dios.

Cuando llevó a su esposa, ya cerca del parto, en un viaje de alrededor de setenta millas por caminos difíciles a causa de un censo del gobierno, ¿sabía que la profecía señalaba a Belén?

Tal vez sí o tal vez no.

Pero Dios lo sabía.

Y cuando llegaron a la ciudad de David y no encontraron un lugar adecuado para el nacimiento, quizá ambos se preguntaron qué significaba aquello.

La Biblia no nos cuenta sus pensamientos.

Lo que sí dice es que, mientras se desarrollaban los acontecimientos de aquella noche extraordinaria, María guardaba todas esas cosas y las meditaba en su corazón.
25. Luz
¿Cómo va su preparación para Navidad?

¿Puede tomar tiempo para disfrutar de la belleza de los sonidos y las imágenes de la temporada?

Siempre me parece irónico y triste que el ajetreo de comprar, envolver, hornear y limpiar nos impida disfrutar plenamente de estos días.

Después pasa Navidad, la música se detiene, se apagan las luces y se desmonta el árbol.

Todo termina hasta el próximo año.

Creo que perdemos algo al no celebrar ya los doce días de Navidad como lo hacían nuestros antepasados.

El miércoles pasé el día comprando en Mankato.

En todos los centros comerciales había música navideña por los altavoces.

Me pregunté cuántas personas siquiera la notaban.

Con tantos sonidos compitiendo por nuestra atención, puede convertirse simplemente en ruido de fondo.

De regreso a casa, ya de noche, encendí la radio del automóvil y escuché música navideña hermosa y tranquila mientras contemplaba las muchas luces exteriores a lo largo del camino.

Fue bueno para mi alma.

Un descanso bienvenido del ajetreo.

Durante varios años hice mucha decoración exterior, añadiendo algo nuevo cada año.

En Navidad nuestra casa podía verse desde muy lejos y era hermosa.

Pero ahora estoy reduciendo ese trabajo.

No porque no quiera hacerlo, sino porque ni mi esposo ni yo tenemos la misma capacidad física.

Exigía demasiado tiempo y esfuerzo para algo que duraba sólo unas semanas.

Ahora concentro mis energías en hacer que el interior se sienta navideño.

Nuestros hijos estarán en casa el día de Navidad y también casi todos los nietos.

Esperamos ese día con alegría.

Mi oración es que, por encima de los adornos, regalos y comida, no olvidemos por qué hacemos todo esto.

Hoy quiero hablar acerca de la luz.

¿Qué es la luz?

Es lo contrario de oscuridad, pero físicamente ¿de qué está hecha?

¿Y por qué usamos tanta luz en Navidad?

En física, la luz visible es sólo una pequeña porción del espectro electromagnético que nuestros ojos pueden detectar.

En el vacío, la luz viaja exactamente a 299.792.458 metros por segundo, aproximadamente 186.282 millas por segundo.

Los astrónomos también usan el término «energía oscura» para el fenómeno todavía misterioso inferido de observaciones que muestran que la expansión del universo se acelera.

Los científicos todavía no saben exactamente qué es la energía oscura.

La relatividad de Einstein también nos enseña que espacio y tiempo están relacionados y que la velocidad de la luz en el vacío es constante para todos los observadores inerciales.

Estos misterios de la luz física sirven como fondo fascinante para la imagen espiritual de la luz que llena la historia de Navidad.

Tengo una suscripción a la revista «Discover» y me encantan estos temas.

Cuanto más aprendo acerca de la creación y del universo, especialmente de la parte que no podemos ver directamente, más se fortalece mi fe en la Palabra de Dios.

Para mí es una palabra viva cuyas profundidades nunca se agotan.

Cuanto más estudiamos con la guía del Espíritu Santo, más comprendemos cuánto queda todavía por ver.

La Biblia comienza diciendo que en el principio Dios creó los cielos y la tierra.

La tierra estaba desordenada y vacía, las tinieblas cubrían el abismo y el Espíritu de Dios se movía sobre las aguas.

Entonces Dios dijo: «Sea la luz», y hubo luz.

El relato coloca esto al principio de la creación.

Más adelante habla de los luminares del cielo que marcan días, estaciones y años.

Janice se pregunta cómo debe entenderse esa diferencia.

Su propuesta teológica es que la primera «luz» del relato no debe reducirse simplemente a la luz física del sol.

Primera de Juan 1:5 dice: «Dios es luz y no hay ningunas tinieblas en Él».

El mismo Juan comienza su Evangelio diciendo que en el principio era el Verbo, que el Verbo estaba con Dios y era Dios.

Todas las cosas fueron hechas por medio de Él.

En Él estaba la vida y esa vida era la luz de los seres humanos.

También llama a Cristo la verdadera luz que venía al mundo.

Y dice que el Verbo se hizo carne y habitó entre nosotros, mostrando la gloria del Padre.

En Juan 3 Jesús dice que la luz vino al mundo, pero las personas amaron más las tinieblas cuando no quisieron que sus obras fueran expuestas.

En Juan 8 declara: «Yo soy la luz del mundo; el que me sigue no andará en tinieblas, sino que tendrá la luz de la vida».

Piense en ello.

El Creador de todas las cosas entró en nuestro mundo en la forma vulnerable de un bebé.

Oswald Chambers reflexiona que, así como Cristo entró por una puerta de humildad, salió de este mundo por la puerta cruel de la cruz.

Y esa cruz se convirtió, para la fe cristiana, en la puerta por la cual podemos entrar en la vida de Dios.

Así que, mientras contempla las luces de Navidad en su casa y su ciudad, mientras observa el brillo del árbol y los ojos de los niños, recuerde lo que simbolizan.

Él vino como luz a un mundo oscuro.

¿Está permitiendo que esa luz brille en su corazón?
26. La verdadera luz
¿Cómo va su preparación para Navidad?

¿Puede detenerse para disfrutar de la belleza de los sonidos y las imágenes de la temporada?

Me parece irónico y triste que todo el ajetreo de comprar, envolver, hornear y limpiar pueda impedirnos disfrutar realmente de estos días.

Nuestros antepasados celebraban los doce días de Navidad, una costumbre traída de Europa.

Esos doce días comenzaban con Navidad y terminaban con Epifanía.

Eso tiene una lógica que me gusta.

¿Quién celebra el nacimiento de un bebé antes de que nazca y da por terminada la celebración al día siguiente?

Sin embargo, eso es casi lo que hacemos ahora.

En cuanto termina el día de Navidad, la música se detiene, se apagan las luces y se desmonta el árbol.

Y el año siguiente empezamos otra vez, a veces desde octubre.

Esta semana incluso vi por televisión una familia cuyo enorme espectáculo de luces, sincronizado por computadora con música, había tardado nueve meses en prepararse.

Cada vez más pueblos organizan concursos de iluminación navideña y disfruto de la belleza tanto como cualquiera.

Durante años yo misma decoré mucho el exterior.

Cada temporada añadía algo.

Nuestro lugar podía verse de noche desde muy lejos.

Era precioso.

Ahora recuerdo con cariño el resultado final, aunque tiendo a olvidar el proceso.

Tomaba muchísimo tiempo y exigía demasiado a mi cuerpo para algo que duraba pocas semanas.

En nuestro pequeño apartamento la decoración exterior se limita a la puerta y una ventana que dan al atrio central.

Este año tenemos árbol, pero por falta de espacio es literalmente medio árbol.

Lo sujeté a un espejo grande, de modo que el reflejo lo hace parecer completo ocupando sólo la mitad del espacio.

Decorarlo todo tomó quizá una vigésima parte del tiempo que antes invertía.

Y es suficiente.

Las tradiciones son importantes para las familias porque crean recuerdos.

Ahora una nueva generación de nuestra familia mantiene algunas antiguas y crea otras que sus hijos y nietos recordarán.

Pero me pregunto cuántos de nosotros hacemos todo este trabajo navideño simplemente porque es lo que se hace, sin mencionar nunca la razón.

¿Saben nuestros hijos y nietos por qué celebramos Navidad y por qué usamos tantas luces?

Como cristianos sabemos que celebramos el nacimiento del Salvador.

Pero ¿qué tienen que ver las luces con Él?

La luz es un regalo maravilloso.

Qué bendición tener ojos capaces de recibirla y una mente capaz de comprender lo que vemos.

Los ojos han sido llamados ventanas del alma.

Nuestro Creador ha colocado alrededor una belleza indescriptible para entrar por esas ventanas.

Sin luz no seríamos conscientes de ella.

La luz hace visibles las cosas.

Sin luz, los ojos no pueden ver.

¿Existe más en la luz que aquello que nuestros ojos perciben?

La ciencia dice que sí.

El espectro electromagnético incluye longitudes de onda que nuestros sentidos no ven, como infrarrojo, ultravioleta y rayos X.

La luz visible que percibimos es sólo una pequeña fracción del espectro.

También hay fenómenos científicos todavía misteriosos.

Los cosmólogos hablan de «energía oscura» para describir aquello que parece impulsar la expansión acelerada del universo.

No se observa directamente; se infiere por sus efectos.

Y, aunque la ciencia ha descubierto muchísimo, los científicos reconocen que lo desconocido sigue siendo enorme.

¿Qué tiene todo esto que ver con Navidad?

Las luces que vemos con los ojos pueden simbolizar una luz espiritual que no pertenece al mundo físico.

Esa luz se percibe, en lenguaje bíblico, con ojos espirituales.

La Biblia comienza diciendo que Dios creó los cielos y la tierra, que las tinieblas cubrían el abismo y que Dios dijo: «Sea la luz».

Janice observa que los luminares del cielo aparecen más adelante en el relato y propone que la primera luz tiene también un significado espiritual.

Primera de Juan 1:5 dice que Dios es luz y en Él no hay tiniebla.

El Evangelio de Juan dice que en el principio era el Verbo, que todas las cosas fueron hechas por medio de Él, y que en Él estaba la vida.

Esa vida era la luz de los seres humanos.

Juan llama a Cristo la verdadera luz que venía al mundo.

El Verbo se hizo carne y habitó entre nosotros.

Jesús dijo en Juan 3 que la luz vino al mundo, pero las personas amaron más las tinieblas cuando sus obras eran malas.

En Juan 8 dijo directamente: «Yo soy la luz del mundo. El que me sigue no andará en tinieblas, sino que tendrá la luz de la vida».

Ésta es la luz cuya llegada celebramos en Navidad.

Así que, mientras disfruta de las luces de su casa, de su pueblo, del árbol y de los ojos de los niños, recuerde lo que representan.

Él vino como luz a un mundo oscuro.

¿Está dejando que brille en su corazón?
27. Feliz Navidad
¿Cómo van sus compras de Navidad?

Cuando llega a la caja y está listo para salir con sus compras, ¿qué le dice el cajero?

¿Ha notado cuántas veces se oye «Felices fiestas» o «Saludos de temporada» en lugar de «Feliz Navidad»?

En el momento en que Janice escribió esto, algunas tiendas incluso en pueblos pequeños como Blue Earth estaban indicando a sus empleados que evitaran decir «Merry Christmas».

La razón era no incomodar a clientes judíos, musulmanes, budistas, de otras religiones o sin religión.

Pero en algunos lugares la reacción fue la contraria.

Algunos cristianos se sintieron ofendidos por la exclusión de cualquier referencia a Navidad y llegaron a boicotear comercios que prohibían a sus empleados reconocerla como una fiesta cristiana.

Entonces surge la pregunta: si usted y yo sabemos que estamos celebrando el nacimiento de Jesucristo, ¿realmente importa lo que diga un empleado de tienda?

Algunos cristianos creen que sí.

Otros creen que convertirlo en una batalla pública es perder de vista algo más importante.

Varios artículos del Minneapolis Star Tribune abordaron entonces esta controversia desde distintos puntos de vista.

Un pastor luterano observó que nadie puede quitar a Cristo de Navidad porque Dios ya puso a Cristo en ella.

El verdadero peligro, decía, es que nosotros mismos pasemos por alto a Cristo aunque esté delante de nosotros.

Primera de Corintios 2 recuerda que la persona natural no comprende por sí sola las cosas del Espíritu.

Así que, haga lo que haga la sociedad, Cristo ya vino para ofrecer perdón y vida eterna a quienes creen.

Un pastor de la iglesia Covenant señaló que el espíritu de Navidad puede perderse cuando la temporada se convierte principalmente en una carrera por acumular cosas.

Hay una ironía evidente.

Navidad celebra a un niño nacido en humildad, que después advirtió repetidamente sobre el peligro de la riqueza y murió como un criminal.

La afirmación escandalosa de Navidad es que el Dios poderoso vino a nuestro pequeño planeta en ese niño.

Si decir «Feliz Navidad» significa realmente «Alégrate: ha nacido el Salvador que te ama», entonces quizá deberíamos decirlo con más conciencia de su significado.

Un pastor metodista unido escribió que, si un cristiano pasa la temporada sin prestar atención al nacimiento de Jesús y su significado, la responsabilidad principal es del propio cristiano.

Podemos elegir cómo vivir.

Si un empleado o un vecino nos desea «Felices fiestas» en vez de «Feliz Navidad», ¿deberíamos enfadarnos?

Él creía que Jesús preferiría ver amor, bondad, generosidad y respeto como forma de honrar su nacimiento.

El columnista cristiano Cal Thomas ofrecía otra perspectiva.

Recordaba que Jesús dijo que su reino no es de este mundo.

Entonces preguntaba por qué los cristianos deberían exigir que un reino terrenal celebrara públicamente a Cristo.

Su preferencia era dejar que la cultura comercial siguiera con su versión materialista y concentrarse él en la Navidad original.

Otros defendían el lado opuesto.

Tom Prichard, del Minnesota Family Council, decía que muchos cristianos se molestaban por la desaparición de referencias a Navidad en las tiendas porque el significado religioso era precisamente la razón por la que celebraban.

Merlyn Scroggins, de la Catholic Defense League of Minnesota, argumentaba que los comercios estaban perdiendo contacto con una gran parte de sus clientes cristianos y que la tradición estadounidense incluía celebrar Navidad como fiesta cristiana.

El pastor Daniel Henderson advertía que quitar sistemáticamente el núcleo cristiano de la fiesta podía reflejar una secularización creciente.

Otro pastor decía que no se sentía personalmente ofendido por saludos neutrales, pero sí entristecido por la separación entre la palabra Navidad y sus raíces.

Yo debo confesar que soy una de esas personas que ha gastado mucho en Navidad.

Hubo años en que incluso usamos tarjetas de crédito.

Estoy de acuerdo en que el materialismo se ha descontrolado y que Navidad está demasiado comercializada.

Probablemente todos estaríamos mejor si redujéramos el gasto.

Pero para mí la pregunta decisiva no es sólo qué hacemos, sino por qué lo hacemos.

Si explico a nuestros hijos y nietos por qué nos damos regalos, sabrán que celebramos el nacimiento de nuestro Salvador y Rey.

Su nombre es Jesucristo.

Eso es lo que está en el centro de la palabra «Christmas».

Este mismo Jesús dijo que lo que hacemos por los más pequeños lo hacemos por Él.

También dijo que está a la puerta y llama y entra donde se le recibe.

Su Espíritu vive en quienes le pertenecen.

Por eso, cuando damos con amor a otros miembros del cuerpo de Cristo, podemos entender esos regalos como una forma de darle a Él.

¿Qué mejor manera de celebrar un cumpleaños que dar por amor?

En cuanto a los saludos de las tiendas, veo mérito en ambos lados.

Un empleado que no cree en Cristo no debería ser obligado hipócritamente a profesar una fe que no tiene.

Eso sería vacío.

Pero tampoco creo que un empleado cristiano deba ser amenazado por decir sinceramente «Feliz Navidad».

Como clientes, nosotros elegimos nuestra respuesta.

Cuando alguien me dice «Felices fiestas», puedo contestar con amabilidad: «Gracias, y feliz Navidad para usted».
28. Navidad a través de los ojos del Regalo
El día de Navidad fue muy especial en la casa Johnson.

Estuvieron todos nuestros hijos y todos menos uno de los nietos.

Una bendición adicional fue un pequeño de ojos muy abiertos y cabello rojo rizado, ya lo bastante grande para abrir sus propios regalos y «ayudar» con los de los demás.

Se llama Matthew y es nuestro primer bisnieto.

¿Se nota que esta abuela está orgullosa?

Damos gracias a Dios por el buen clima y las buenas carreteras para nuestro hijo Randy y su esposa Sallie, que hicieron el largo viaje desde Atlanta con dos de sus nietos.

Hoy se marcharán y la casa volverá a quedar tranquila.

Tal vez hasta el gato se atreva a regresar.

Estoy cansada y lista para levantar los pies un rato.

Pero es un buen tipo de cansancio.

Creo que todos tuvimos realmente una feliz Navidad, especialmente los niños.

Algunas personas dicen que Navidad es para los niños.

Ciertamente lo es, pero también es para todos los demás.

Y con demasiada frecuencia perdemos de vista su significado entre el brillo, los adornos y el papel de regalo esparcido por el suelo.

En nuestra casa procuramos mantener a Cristo en el centro y explicar a los niños qué celebramos y por qué.

Pero Janice expresa preocupación por la manera en que la fiesta se estaba volviendo cada vez más secular en el espacio público.

Para ella, el problema no era que hubiera regalos o diversión.

Era que una cultura podía conservar toda la decoración y el consumo mientras eliminaba precisamente al niño cuyo nacimiento dio origen a la fiesta.

Podemos decir «Felices fiestas» y decorar calles enteras.

Podemos comprar hasta agotarnos, comer hasta no poder más y asistir a fiesta tras fiesta.

Pero si nunca preguntamos por qué celebramos, el corazón de la Navidad queda envuelto y sin abrir.

Janice veía ejemplos de esa tendencia en escuelas que evitaban nacimientos o canciones explícitamente cristianas, en comercios que preferían saludos genéricos y en decisiones empresariales que buscaban no parecer asociadas con una religión concreta.

Su pregunta era: ¿vemos el patrón?

El regalo envuelto en pañales puede quedar sin mencionar, sin apreciar y sin abrir.

Y mientras tanto nosotros seguimos adelante.

Hace varios años mi esposo Harlen escribió un mensaje llamado «Navidad a través de los ojos del Regalo».

Imaginaba a Jesús hablando como si Él mismo fuera un regalo.

El Regalo ve rostros iluminarse cuando las personas oyen que el gobernante de la tierra les ofrece gratuitamente algo.

Está envuelto de manera sencilla, sin cintas vistosas.

Algunos lo abren de inmediato con alegría.

Otros lo llevan a casa y lo dejan debajo del árbol.

Algunos lo tratan con cuidado.

Otros lo arrojan debajo de otras cosas.

Finalmente llega el momento de abrir los regalos.

El Regalo siente alegría cuando alguien lo recibe y lo abraza.

Siente tristeza cuando queda olvidado, sin abrir, acumulando polvo.

Y siente un dolor especial cuando alguien parece feliz al principio, pero después decide que prefiere otra cosa y lo devuelve.

El Regalo sabía que podía ser rechazado.

Sin embargo, eligió darse porque no había otro camino para ofrecer aquello que traía.

No podía escoger cómo sería recibido.

Entonces pregunta: «¿Cómo me recibiste tú?»

¿Trajo alegría?

¿Sigue cerrado en un estante?

¿Hubo entusiasmo por un momento y después volvió usted a cosas que deseaba más?

El Regalo dice: «Deseo ser tu ayuda, consuelo, gozo, sanador y vida. Soy el camino, la verdad y la vida. Soy el regalo de mi Padre para ti. Mi nombre es Emmanuel, Dios con nosotros. Soy regalo de amor y vida eterna. Soy Jesús».

Ningún regalo ha sido dado con mayor amor.

Ningún regalo ha sido más perfecto.

Ningún otro regalo se entregó a sí mismo de esa manera.

Dios, Rey del cielo y de la tierra, nos ha dado un regalo distinto de cualquier otro.

No es sólo para nuestro beneficio presente.

Dura por la eternidad.

No puede ganarse.

Se da gratuitamente.

Y el propio Regalo garantiza la promesa.

Este regalo es vida eterna.

Si conoce a Jesús, alégrese y celebre su venida.

Si nunca ha recibido ese regalo, ¿por qué no hacerlo hoy?

Ésta es una temporada para tomar una decisión.
29. Enseñar a nuestros hijos
Navidad ha llegado y se ha ido otra vez.

Todos nuestros invitados regresaron a casa.

Las sobras llenan el refrigerador y los regalos ya no están debajo del árbol.

Durante unos días desaparece la urgencia de terminar cosas.

Podemos descansar, recuperarnos, reflexionar y quizá hacer planes para un nuevo año que comienza mañana.

El Año Nuevo siempre invita a mirar atrás y al mismo tiempo decidir que queremos empezar de nuevo, quizá cambiando algunas cosas para bien.

Nadie sabe realmente qué traerá el año que viene para nuestra vida, nuestra familia, nuestra nación o nuestro mundo.

En 2007 tendremos otro bisnieto.

No puedo evitar preguntarme qué futuro espera a esta nueva generación.

¿Conocerán a Jesús?

¿Tendrán la libertad religiosa que nosotros hemos conocido?

¿Seguirán teniendo acceso libre a la Palabra de Dios?

¿O enfrentarán persecución por su fe?

Tal vez éste sea el año en que Cristo regrese.

Pero si tarda, ¿perseveraremos?

¿Mantendremos la fe y la enseñaremos a esos pequeños que representan el futuro?

Ninguna generación anterior ha vivido exactamente con esta combinación de mensajes contradictorios que llegan de tantas direcciones.

¿Podrán distinguir la verdad de la falsedad?

No podemos simplemente sentarnos y dejar que ocurra lo que ocurra.

Debemos enseñar a los niños desde que pueden comprender que Dios es verdad y que lo que Él dice tiene una razón.

Janice quiere que sepan que la razón detrás de los mandamientos de Dios es su amor y su deseo de nuestro bien.

Deben aprender que algunas cosas son correctas y otras incorrectas y que, para la fe cristiana, Dios es la autoridad última para definirlas.

También debemos advertirles que existe un enemigo espiritual que engaña y que puede disfrazarse como ángel de luz.

Y, sobre todo, nuestros hijos y nietos deben conocer el corazón del evangelio.

Somos pecadores amados por Dios.

Él vino a nuestro mundo como un niño humano.

Ese niño creció y entregó su vida para que pudiéramos vivir.

Según Pablo, Cristo cargó con nuestro pecado para que nosotros pudiéramos recibir la justicia de Dios.

Y Dios da el Espíritu Santo para vivir una vida nueva.

Si nosotros no se lo enseñamos, ¿quién lo hará?

El mundo secular no tiene esa misión.

Las escuelas públicas no están diseñadas para asumirla.

Los medios tampoco.

Y las iglesias no pueden enseñar a familias que nunca participan.

La Biblia contiene advertencias acerca de tiempos en que incluso miembros de una familia pueden volverse unos contra otros por causa de la fe.

Janice señala que cristianos en algunas partes del mundo ya sufren persecución.

¿Somos ingenuos si suponemos que nuestra propia sociedad siempre será inmune?

Una generación que no conoce la fe de sus padres puede cambiar rápidamente la cultura que recibe.

Daniel 12:4 habla de un tiempo en que muchos irán de un lado a otro y el conocimiento aumentará.

Janice veía esa imagen reflejada en la aceleración tecnológica.

Los dispositivos parecen obsoletos casi antes de que aprendamos a utilizarlos.

Nuestros hijos pueden entender computadoras y aparatos mucho antes que nosotros.

Eso hará cada vez más difícil mantener su atención simplemente porque somos mayores.

Janice teme que esta generación sea moldeada en una medida sin precedentes por influencias que vienen de fuera del hogar.

Si al mismo tiempo la familia cristiana se debilita por dentro, los niños quedan atrapados entre fuerzas contradictorias.

¿Hay esperanza?

Sí.

Dios sigue teniendo el control y no cambia.

Sigue siendo un Dios de amor que responde a la oración.

Y nos dice que no temamos.

El miedo paralizante no viene de Dios.

El enemigo quiere que pensemos que está ganando y que no podemos hacer nada.

Pero el Nuevo Testamento afirma que Cristo ya ha vencido.

Jesús dijo: «En el mundo tendrán tribulación; pero tengan ánimo, yo he vencido al mundo».

Primera de Juan dice que mayor es el que está en nosotros que el que está en el mundo.

Si dependemos únicamente de nuestra fuerza humana, no podemos ganar una batalla espiritual.

Pero si el Dios que venció pecado, muerte y al diablo vive en nosotros por su Espíritu, no estamos solos.

Pablo dice que Dios obra en nosotros tanto el querer como el hacer según su propósito.

Si Dios está por nosotros, pregunta Romanos, ¿quién contra nosotros?

Y nada puede separarnos del amor de Dios en Cristo.

Así que debemos mantener puesta la armadura espiritual.

Y debemos enseñar a nuestros hijos a hacer lo mismo.

Llévenlos —no sólo envíenlos— a la iglesia y a la escuela dominical.

Después hablen con ellos acerca de lo que escucharon.

Tengan devociones familiares.

Enséñenles a orar.

Permitan que los oigan orar también por ellos.

Así, cuando salgan a un mundo que puede ser hostil a su fe, sabrán que Dios va con ellos y que no están solos.

Participen también en la vida cívica.

Asistan a reuniones de la junta escolar y a conferencias con maestros, donde puedan tener voz en la educación de sus hijos.

Participen en los caucus o reuniones políticas locales si desean comunicar a sus representantes cuáles son sus preocupaciones.

Un representante no puede conocer nuestras prioridades si nunca se las comunicamos.

Puede llegar un día en que tengamos menos oportunidades de expresar nuestros valores.

Usemos las que tenemos mientras estén disponibles.

Hace una semana celebramos aquella noche extraordinaria cuando un ángel anunció el nacimiento de un Salvador que traería paz.

Él es llamado Príncipe de Paz.

Antes de dejar este mundo, Jesús dijo que dejaba a sus discípulos una paz distinta de la que da el mundo.

Así que, mientras termina este año difícil y comenzamos otro, vivamos con la paz que nace de confiar en Él.

Lucille Meissner escribió un poema acerca de esa paz.

En lugar de reproducirlo entero, su mensaje es que el ser humano busca paz en muchas cosas de poco valor, pero la verdadera paz se encuentra en Cristo.

Cuando Él entra en una vida, fe, esperanza y amor sustituyen el vacío.

El alma encuentra descanso porque Cristo mismo se convierte en nuestro reposo, nuestra paz y nuestro Redentor.
6. Mensaje de despedida
Una anciana cristiana muy devota estaba siendo entrevistada al celebrar su cumpleaños número cien.

Había sido cristiana toda su vida y su Biblia, gastada por el uso, era su posesión más preciada.

Le preguntaron: «¿Cuál es su versículo favorito de la Biblia?»

Todos esperaban que respondiera Juan 3:16, Romanos 8:28 o algún otro pasaje muy conocido.

Imaginen su sorpresa cuando contestó: «Mi favorito es: “Y aconteció”».

Muchas traducciones modernas ya no usan esa expresión, pero quienes crecieron con la versión King James la reconocerán como una frase que inicia numerosos relatos bíblicos.

El primer recitado navideño que aprendí de niña comenzaba con esas palabras al introducir el decreto de César Augusto.

¿Ha pensado alguna vez en ellas?

No dicen que algo vino para quedarse.

Dicen que vino y pasó.

Dios creó para nuestro mundo un fenómeno que llamamos tiempo.

Todo lo que sucede en nuestro mundo físico está sujeto al tiempo.

El tiempo no se detiene.

Avanza a un ritmo constante hasta que el Creador determine su fin.

No retrocede.

A ese movimiento hacia adelante lo llamamos el paso del tiempo.

El tiempo puede parecernos enemigo o amigo.

Quisiéramos que las experiencias agradables continuaran para siempre, pero no lo hacen.

Sabemos que la única alternativa a envejecer es morir joven, y ninguna de las dos cosas resulta especialmente atractiva.

También sabemos que la muerte llegará a todos nosotros si Jesús no regresa antes.

Pero hay experiencias dolorosas que nos alegramos de ver terminar.

Tal vez ésas fueran las que tenía en mente aquella anciana.

Cualquier mujer que haya tenido un bebé sabe que es bueno que los dolores de parto terminen cuando llega el pequeño viajero al mundo.

Muchas enfermedades vienen y se van.

Los huesos rotos sanan.

Los corazones rotos también.

Y cuando perdemos a un ser querido por la muerte, el paso del tiempo suaviza poco a poco el dolor.

Nada en nuestro mundo físico dura para siempre ni permanece exactamente igual.

No está destinado a hacerlo.

Y mientras avanzamos en el viaje, seguir adelante exige dejar algunas cosas atrás para hacer espacio a otras nuevas.

A algunos no se nos da bien el cambio.

Yo soy una de esas personas.

Me gusta la rutina y me gusta poder planificar mi día al levantarme.

Por supuesto, eso no siempre funciona porque no puedo controlar lo que harán los demás.

Tengo que recordarme que nada ocurrirá hoy sin que Dios lo sepa.

Y también me repito que esta temporada difícil pasará.

Él puede usar cualquier experiencia desagradable para enseñarme algo o podarme para que produzca más fruto.

Tiene una razón para todo lo que permite en mi vida.

Hace varios años, cuando todavía vivíamos en la casa con el gran patio, mi afición por la jardinería de flores empezó a ser cada vez menos agradable.

Yo estaba envejeciendo.

Cada vez me costaba más levantarme después de trabajar en el suelo.

Al final de un día afuera me dolían todos los huesos.

Sin embargo, sentía que tenía que cuidar los muchos macizos que yo misma había decidido plantar.

Por muchas horas que trabajara, ya no lograba mantenerme por delante de las malezas.

Un día descargué mi frustración con un querido amigo cristiano.

Le dije: «Seguramente no puede ser la voluntad de Dios que yo siga dedicando cada minuto libre a algo que ya no disfruto y que, además, casi nadie aprecia salvo yo».

Él me recordó las palabras de Eclesiastés: hay un tiempo para todo y una temporada para cada actividad bajo el cielo.

Comprendí que la temporada de la jardinería estaba llegando a su fin para mí y necesitaba soltarla.

También sabía que la única manera de hacerlo con verdadera paz sería mudarnos de aquella casa.

Todavía había muchas cosas de vivir allí que amaba y quería conservar, así que me sentía dividida.

Un día, después de trabajar durante horas en un solo macizo, le dije a mi esposo: «Creo que quizá deberíamos empezar a pensar en la posibilidad de mudarnos a un apartamento».

Al día siguiente ya estábamos mirando apartamentos en Garden Court.

Mi esposo estaba más que preparado.

Al salir de uno de los apartamentos, de repente empecé a llorar.

Me di cuenta de que yo no estaba lista.

Con la cabeza sabía que debíamos hacerlo, pero emocionalmente no quería soltar.

Tuve que orar mucho para pedir un corazón dispuesto y para que Dios me ayudara a atravesar la transición, mirando hacia adelante y no hacia atrás.

Alabado sea Dios, porque fue fiel y respondió con amor.

Nuestros hijos ayudaron con toda la reducción de pertenencias.

Me consoló saber que la mayoría de las cosas que debía dejar ahora pertenecen a ellos.

Sencillamente las recibieron un poco antes de lo que yo había planeado.

Hubo suficiente tiempo antes de la mudanza para que yo me acostumbrara a la idea y cambiara mi manera de pensar.

Dejé de concentrarme en lo que perdía y comencé a ver lo que ganaba.

No pasó mucho tiempo antes de que el apartamento se convirtiera en hogar.

Recibí además otra bendición: nuestra hija se mudó a nuestra antigua casa.

Así, todavía podía ir a quitar malezas o podar enredaderas cuando quisiera, pero si no tenía ganas, ya no estaba obligada a hacerlo.

Fue liberador.

¡Dios es tan bueno!

Ahora ha llegado el final de otra temporada de mi vida.

Al mirar el montón de transcripciones de este programa de radio, veo que el primer mensaje de «Sunday Morning Thought» lo di hace casi diez años.

Durante todo ese tiempo Dios ha sido fiel y siempre me ha mostrado lo que quería que dijera.

Durante la mayor parte de esos años, al final de cada semana ya tenía bastante claro cuál sería el tema de la siguiente.

A menudo, mientras buscaba material y referencias bíblicas, el mensaje tomaba un rumbo inesperado.

Cuando comenzaba a escribir, las palabras llegaban hasta que el resultado final era muy diferente de lo que había imaginado al principio.

Confiaba en que así debía ser, por lo que seguía ese rumbo.

Aunque preparar un mensaje consumía tiempo, rara vez me parecía difícil.

Lo disfrutaba porque, al procurar mantener el corazón y la mente abiertos a lo que Dios quería que compartiera, descubrí que Él también me estaba enseñando a mí.

Y yo era bendecida hasta rebosar.

Durante el último año, sin embargo, la tarea se ha ido convirtiendo cada vez más en obligación y menos en gozo.

A veces llega el jueves y todavía no sé qué se supone que debo decir.

He tenido que recurrir con más frecuencia a los archivos y repetir mensajes de años anteriores.

Dios ya no deposita los mensajes en mi corazón con la misma facilidad de antes.

Y sé que no es porque yo no quiera escucharlo.

También sé que Dios hace todo hermoso a su debido tiempo y que este momento no es una coincidencia.

Preparar mensajes para este programa ha formado parte de mi vida durante diez años.

Ahora es tiempo de dejarlo ir.

Sé que lo echaré de menos, pero no tengo ninguna duda de que Dios tiene cosas por delante que también usará para bendecirme.

En el pasado, cuando Dios ha cerrado una puerta en mi vida, siempre ha abierto otra.

Confío en que volverá a hacerlo, y estaré esperando para descubrir cuál será.

Mi oración siempre ha sido que alguna semilla haya sido plantada mediante las palabras que Dios me permitió compartir con ustedes.

Gracias.

Que Dios los bendiga a todos.
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    Janice Perrin Johnson es la autora de Tesoro Escondido, una colección de reflexiones cristianas nacidas de la fe, la experiencia de vida y el deseo de señalar a otros hacia Jesucristo.

    Sus escritos combinan meditación bíblica, testimonio personal y aplicación práctica, invitando al lector a buscar la verdad de Dios y a descubrir el tesoro escondido de su gracia.

    Esta edición en español presenta el Volumen 5 de la colección.
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